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EDITORIAL 

Después de varios meses de ansiosa espera, po­
demos presentar finalmente el estudio de la cinta gra­
bada por Javier Bosque durante su observación del 22 de 
junio de 1972, en Logroño. 

Creemos que este compás de espera no ha sido en 
vano. El trabajo que incluimos bien se lo vale, ya que, 
por primera vez, el CE/ ha conseguido interesar a un 
miembro de la comunidad científica en el Fenómeno 
OVNI. Y ello hasta el punto de que se ha convertido en 
un asiduo estudioso de la problemática de los No Iden­
tificados, con un excelente resultado. Veamos un ejem­
plo: 

Una tarde, nos encontrábamos reunidos en el local 
del CE/ hablando de varios temas. Uno de nosotros 
lanzó al aire una cuestión: cc¿ Cómo se podrían explicar 
los 'paros en seco' observados en algunos OVN/s?,, Nues­
tro nuevo amigo contestó: <<Siguiendo el principio fun­
damental de la transformación de la energía, debemos 
llegar a la conclusión de que la energía cinética que 
po$ee un OVNI al ir a gran velocidad no 'desaparece' 
cuando realiza un frenazo tan brusco, sino que se trans­
forma en otro tipo de energía: calorífica,lumínica, elec­
tromagnética, etc.» Y añadió: <<Esta hipótesis no 'atenta ' 
contra los principios de nuestra Ciencia . . . · 

Pues sí, esta manera de enfocar el pr _.ema nos ha 
gustado; ya que hasta ahora estábamos cJcostumbrados 
a oír frases como cc es imposible teóricamente una ma­
niobra de este tipo, pues el objeto se desintegraría al 
instante» . Y con este juicio quedaba eliminada, intrín­
secamente, la realidad del Fenómeno OVNI como algo 
a estudiar seriamente. Nosotros, por nuestra parte, 
creemos más prudente y científica la postura de nuestro 
amigr-, el cual intenta explicar estas aparentes imposi­
bilidades teóricas utilizando los conocimientos de la 
física actual. 

En lo referente al estudio de la cinta, parece que nos 
hallamos ante un caso que puede marcar un « tournant» 
en la problemática OVNI. Y ello por dos razones: pri­
mera, por el mismo hecho de poseer una c cprueba», un 
testimonio del suceso -la cinta-, factible de ser estu­
diado en laboratorio por aquellos científicos, estén o 
no a favor del Fenómeno OVNI; y segundo. por la posi­
bilidad de que sea cierta una hipótesis adelantada por 
nuestro amigo, según la cual las mentes rectoras del 
presunto OVNI indujeron al testigo a obrar tal como lo 
hizo con el fin de dejar una constancia de su paso y, por 
ende, de su existencia, o sea, de la realidad del Fenó­
meno OVNI. 
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Hasta ahora, los únicos testimonios físicos favorables consistían eh fotografías de 
objetos -no todas ellas auténticas-; todo lo demás (fragmentos, mensajes, cuerpos, etc.) 
deja mucho que desear. Pero, además, estas fotos han sido tomadas por un testigo casual 
del suceso. Por contra, en el caso de Javier Bosque, parece que todo el evento estuvo 
programado de antemano; de ser así, por primera vez los extraterrestres habrían emprendido 
una actitud de carácter activo para con nosotros. Pero podemos preguntarnos: ¿ Ha sido ésta, 
en efecto, la primera? La respuesta sería: Sí, es posible que en otras ocasiones haya ocu­
rrido algo semejante, pero sin que el caso hubiese llegado a manos de los investigadores. 

La cuestión es que, afortunadamente, e!Jo ha sucedido ahora, y no podemos menos que 
felicitarnos que el escenario haya sido la Península Ibérica. Los resultados están a la vista. 

* * >'< 

Finalmente, queremos rectificar aquí un l apsus que se deslizó en el editorial del nú­
mero anterior. Nos referimos a que el desplaza.71iento de las Oleadas, descubierto por Eduardo 
Buelta, era hacia el Este y no hacia el Oe ste como estaba allí escrito. Esperamos que nues­
tros lectores se dieran cuenta del error rápidamente; les pedimos disculpas. 

Joan Crexells 

E R RATU M 

Recientemente rec ib imos una carta del  Dr. Osear A. Ga l índez, fechada en Córdoba 
(Argent ina)  el  26 de jun io ,  en  l a  cual  se hacía referenc ia  a l  artícu lo  " E l i nc idente Bru­
ne l l i -Porch ietto , ¿ una te l eportac ión ?» ,  aparec ido e n  e l  número 1 2  de STEN DEK y or ig i na l  
de l  prop i o  Dr .  Ga l índez. 

En  l a  m isma se decía : " . . .  Aparentemente nuestra m i s iva [ de l  3 de abr i l] no  l l egó 
a desti no ,  dado que e l  esquema [ de la p .  9] no fue mater ia  de enm i enda y se reprodujo 
con l a  m isma errata de nuestro d i bujante. E l  des l i z - s i n  embargo- no pasó desaper­
c ib ido para vuestros d i l i gentes correctores ,  y a  que a f i n  de adecuar e l  texto a l  g ráf ico,  
adv ierto que vuest ra Redacc ión -con l a  mayor buena vo l untad- añadió u n  cero a los 
" 1 0 metros" que i nd icábamos como d i stancia media e ntre l a  vía férrea y l a  carretera . 
De esta manera ,  l a  l ínea de l  ferrocarri l fue desplazada a " 1 00 metros" de l a  ruta , con l o  
q u e  e l  objeto (s i tuado a 5 0  metros) v i n o  a quedar más próx i mo a ésta , e n  u n  todo d e  
acuerdo a l  g ráfico. Pero e l l o  no responde a l a  rea l idad . »  

Consecuentemente, deben corre g i rse l as s i gu ie ntes erratas : 

p. 9 ,  d i bujo ,  e l  « Objeto» ha de estar s i tuado al otro lado de la vía del ferrocarril; 

p. 1 0 , pr i mera co l umna ,  8 .0 reng lón : donde d ice 100 metros debe d ec i r  10 metros; 

p .  1 2 , pr imera co l umna ,  1 5 .0 reng lón : ídem. 

* * * 

Por otro lado , n uestro amigo V icente-J uan  Ba l lester O l mos , que en la actua l i dad 
está escr ib iendo u n  l i bro sobre los casos Tipo 1 en l a  Pen ínsu la  I bér ica ,  nos ha seña l ado 
u nos errores que se des l izaron en e l  a rtículo  « O bservación de l  paso de u n  OVN I y su 
pos i b l e  aterrizaje en Matadepera » ,  pub l i cado en e l  n úmero 08 de  STENDEK. 

En la pág i na 1 1 ,  reng lones 1 0  a l  1 2 :  do nde d ice u de unos 3 metros de ancho por 
1 '5 de a l to y por 2'5 de largo » ,  debe dec i r  «de unos 3 metros de largo por 1 '5 de alto y 
por 2'5 de ancho». 

Asi m ismo,  en l a  f igura adjunta , las med idas correspond i entes a l a  a l tura y anchura 
de l  obj eto están i nvert idas.  
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Estudio de lo cinto grabado por Jovier Bosque(*) 
por Albert Adell y Pere Redón 

Mucho hemos trabajado en este caso. Nuestras limitaciones se ponen de relieve cuando 
se presenta un suceso de la naturaleza y riqueza de datos como el que estamos estuáíando. 
El caso de Javier Bosque no podía quedar sintetizado en la descripción de unos hechos por or­
den cronológico y en unas deducciones elaboradas precipitadamente. Se trata de un evento 
excepcional y creíamos que como tal debíamos tratarlo. A finales del año 1972 teníamos las 
cosas encauzadas y unos contactos tomados que nos hacían augurar unos resultados extraor­
dinarios. 

Sin embargo, extraña y tristemente, llegamos a un punto muerto a partir del cual las 
cosas empezaron a torcerse. Ante la necesidad de llenar ciertas lagunas nacidas del estudio 
de la encuesta, escribimos nuevamente a Javier Bosque, pero éste dejó de contestar nuestras 
cartas. Hechas las gestiones pertinentes para iniciar coloquios con Jos superiores del tes­
tigo, se nos negó el contacto deseado con subterfugios y evasivas. Inclusive nos vimos priva­
dos de las opiniones de Don L'Wateo Navaridas, quien no tuvo inconveniente en acudir a ciertas 
conferencias y a una emisión de T. V. de cierta resonancia, y nos negó sus trabajos que sa­
bíamos importantes por su positivo alcance. Sería un tanto ridículo mencionar las cuitas pasa­
das por unos investigadores que roban su tiempo al descanso y al sueño para esclarecer unos 
hechos .. . , si no fuera por una nueva constante de reiterac ión  que, en todo caso de 
cierta calidad, surge inevitablemente. El ineludible fantasma pretende siempre descomponer 
los valores positivos del doss ier  conseguidos la mayoría de veces tras increíbles esfuerzos. 
¿ Por qué el eterno fantasma? ¿ Qué signifi.ca este sempiterno ccgafe», que casi siempre consigue 
sus propósitos? ¿ Será que la gente se cansa de contar la misma verdad o la misma mentira? 
¿ Será que a lgu ien  les ayuda a cansarse , aquietando Jos impulsos irrefrenables del primer 
momento? ¿ Tiene color, bandera o estrellas, este fantasma? Como buen espantajo asusta a 
niños y a mayores, consiguiendo por desgracia su objetivo. 

Sólo nuestra voluntad a prueba de sarcasmo e infidelidades nos ha permitido seguir 
adelante con nuestra investigación, involucrando en ella a distintos especialistas científicos 
que han tenido que dar Jos primeros pasos guiados como lazarillos, pues la mayoría descono­
cían inclusive lo que significaban las siglas OVNI. Pese a las dificultades y al largo camino 
andado, hoy nos congratulamos de su aportación, pues han aducido estudios de alto valor 
con un tesón e interés dignos de todo élogio. 

Nos proponemos narrar aquí toda la historia de los pasos dados con el fin de analizar 
la cinta grabada, desde que Javier Bosque creyó necesario un estudio a fondo e inició un 
largo peregrinar en busca de una reivindicación de su verdad, hasta los últimos pasos realiza­
dos a través de colaboraciones de expertos científicos que han puesto sus conocimientos al ser-
vicio de nuestro entusiasmo. ALBERT ADELL 

ESTUDIOS REALIZADOS SOBRE LA CINTA 

Como era lóg ico y de esperar ,  los pr imeros 
que sup i eron la not ic ia  de  l a  extraña noche 
pasada por J av ier  Bosque fueron  sus cond i s­
cípu l os y super iores .  Estos fueron en rea l idad 
los  que aconsejaron a Javi er  en l os pr imeros 
momentos de aturd i m iento , y qu ienes l e  sug i­
rie ro n  más tarde que v i ese a Don Eduardo 
Romero, d i rector técn ico de  R ad i o  R i oja ,  y a 
la vez profesor de E l ectrón ica de l a  Escue la  

de Mne stría de Logroño .  Todo e l  i nterés de Ja­
vier estaba centrado en poder  demostrar que 
su h i stor ia  era una auténtica verdad.  

Como sea que las largas ses iones de exa­
men ,  conversaciones y deducc i ones fueron 
fruto de  muchas horas de trabajo ,  creemos 
que tratar d e  reproduc i r  los d iá logos hab idos 
no sólo sería arduo, s i no tamb ién  r e iterativo 
e i nc l uso pesado. Puestos a pres entar crono ló-

, (*) Ver STENDEK 1 0, pp. 4- 1 3 ,  el artículo · Un OVN I ,  pe:�etra en una habitac ión • ,  or ig inal  también de nuestros compa­
ñeros A lbert Adell y Pere Redón .  Recientemente , la prest ig iosa revista de i nformac ión  OVN I Flying Saucer Review ha pub l i cado 
ampl i os extractos de este pr i mer escrito , bajo e l  títu lo  · U FO inspects a room•, traducidos al i ng lés por Gordon Creighton (FSR, 
Vol .  19, No . 2, March-Apri l ,  1 973). NDLR. 
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g i camente l os pasos representativos de l a  
marcha d e  l as i nvestigaciones,  hemos creído 
preferi b l e  transcri b i r  l as pr i m i c ias de l os aná­
l i s i s  rea l i zados , mediante una narrac ión  que 
no s h izo e l  prop i o  Javi er .  De este modo e l ud i ­
mos e l  tomar partido e n  acci ones que nos 
fueron ajenas.  

« -Cuando Don Eduardo Romero escuchó 
los pr i meros metros de la grabac ión  y le rogué 
me d ij era cómo se había pod i do produci r  
aque l lo ,  afi rmó que eran  u nos p i ti dos produ­
cid os por un osc i l ador en una emisora de 
rad io .  Añad i ó  que es una cosa m uy norm al 
cuando se hacen pruebas una vez term i nadas 
l as emis iones para comprobar si func ionan 
perfectamente todas l as modu lac iones de fre­
cuenc i a .  S i n  embargo, había una ser ie de co­
sas . . .  La extrañeza de c iertas partes le l levó 
a i ndagar la procedencia de la c i nta, y yo 
f i na l mente le conté el caso . I gnoro s i  en  pr in­
c ip io  me creyó o no ,  pero vi c l a ramente que 
l a  cosa había cambiado.  Ensegu ida admit ió 
que ,  efectivamente , podían ser armón icos ge­
nerados por un objeto poseedor de un fuerte 
campo e l ectromagnético. No sé la de veces 
que se pasó la c i nta ,  pero lo que sí sé es que 
cada vez e l  asunto se comp l i caba más, puesto 
que se descubrían cosas que l e  ob l i gaban a 
recti f icar sus pr im it ivas op i n i ones. Don Eduar­
do t iene bastante exper ienc ia ,  por l o  visto , e n  
aparatos te l ed i r ig idos,  p u e s  é l  m ismo se ha 
constru ido a l gunos juguetes ,  ta l es como avi o­
nes o muñecos . M e  decía que e n  aparatos 
constru idos por el hombre la ampl itud de l a  
onda es constante , y no era l óg ico encontrar 
sub idas y bajadas esca lonadas. U na de las  ex­
p l i caciones que j usti f icaría l as var iaci ones de 
ampl itud sería la aceptac ión de la teoría de  
que l a  fuente i nductora qu e d i r i g ía e l  obj eto 
estaba en mov im iento, a l ejándose y acercán­
dose . Esto , l óg i camente , es l a  antítes is  de l a  
idea q u e  tenemos d e  u n a  emisora de  rad i o .  
Por otra parte , aceptando l a  idea de  l a  fuente 
en movi m iento , a l  haber u n  momento de r a  
grabación en que las var iac iones son i nfi n i ­
tas y en escasos segundos,  e! lo  supondría 
tener que admiti r no un acercam i ento o a le­
jamiento norma les , s i no unos desp lazam i entos 
del foco i nductor a ve locidades tremendas y 
de una punta a otra de Log roño .  Desde l uego 
Don Eduardo estaba perp l ejo ,  asegurando que 
en su  v ida había visto cosa igua l .  Estoy con­
vencido de que l legó un  momento e n  que de­
s eó poder l legar a l a  conc l us ión  de que se 
trataba de a lgo trucado ,  pero había cosas que 
n i  é l  m ismo sabía cómo se pod ían  trucar .  Ha­
b ló  de d i stors i ones,  de desdob lamientos de 
frecuencias . . .  ; tamb ién  l e  i ntr igaron mucho 
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los ru idos produc idos por e l  encuentro de l  rayo 
con el trans i stor.  Cuanto más avanzábamos 
en l a  i nvest igac ión ,  más se com p l i caba todo 
y más d i fíci l resu l taba encontrar exp l i cac io­
nes satisfactor ias . »  

No hay d uda de  que Javier logró i nt eresat 
vivamente a Don Eduardo Romero y, aunque 
l e  resu l taba d i fíc i l admit i r l a  h i pótes is  ' de l  
OVN I ,  pues es escépti co e n  esta m ater ia ,  e n­
contraba demasi adas extrañezas para d i ctami ­
nar una m ixt if i cac ión y quedarse a su  vez 
convenc ido.  De D on Eduardo part ió  la i dea 
de tomar contacto con un  C l u b  de Rad i oafic io­
nados de Log roño , a cuyo pres i dente conocí a , 
esperando que en e l  l aborator io  de d i cho Cen­
tro se pud iera hacer a l guna prueba para esc l a­
recer e l  asunto .  

« Y ,  efectivamente , a l go se h izo .  Lo  pr i mero 
que se i ntentó fue reproduc i r  a l gunos de l os 
efectos de l a  c i nta ,  med i ante u n  osc i l ador. 
Aparentemente la producc ión  fue bastante bue­
na ,  hasta a mí me lo parec ió; pero no deb ió  
conve ncer n i  a e l los m ismos,  pues qu i enes 
más « pegas » pus i eron  fueron e l los ,  no yo . D ij e­
ron que con aparatos senc i l los y a m i  a l cance, 
no era pos i b l e  grabar una c i nta con las  carac­
teríst icas ha l ladas. Parec ió que se daba por 
buena l a  h i pótes is  de que las perturbac iones 
habían pod ido ser produc idas por u n  campo 
e l ectrom agnét ico,  creado a su vez por un o b­
j eto te l ed i r i g ido. Tamb ién  se descubr ió  a l go 
que a m í  particu larmente me pu so l a  << carne 
d e  ga l l i na » .  Por l o  v isto , e n  u n  i n stante de  l a  
grabac ión representativo de  l a  marcha d e l  apa­
rato por l a  habitac ión ,  les  parec i ó  perc ib i r  una 
d i stors ión  en l as crestas de l as ondas.  La expe­
r ienc ia  de los que a l l í  estaban les perm it ió  
op inar  sobre e l  particu l ar ,  e n  e l  sent ido de  
que muy b ien  pod ía tratarse de  una  salida de 
información. Rea lme nte me a l armé,  p ues me 
d i  cuenta de que e l  OVN I no había estado todo 
lo  pas ivo que parec ió demostrar.  

>> A lgu ien  opinó que cabía l a  posi b i l i dad de 
que esta d i stors ión  l a  hub i ese p roduc ido una 
saturac ión de l  magnetófono .  Por tratarse de  
u n  aparato de poco va lor  y ,  por l o  tanto, de  
escasa prec is ión ,  no es d i fíc i l una saturac ión 
y consecuentemente una pérd ida de  c lar idad 
en l a  onda . Se i ntentó pasar l a  c i nta a d isti ntas 
ve loc idades para estud iar  estas d i stors iones , 
pero ,  por l o  v isto, no sacaron nada e n  l i mp io ,  
pues no  poseían l os aparatos p rec isos provi s­
tos de u n  notab le  camb io  de ve l oc idad para 
poder dar  un resu l tado d i f i n it ivo.  Pers ist ió ,  no 
obstante, l a  tes is  de  l a  extraña y n ueva i nfor­
mac ión .  

» La c i nta pasó l uego a Zaragoza , concreta­
mente a la U n ivers i dad ,  pues Log roño no per­
m itía ya más recursos . S i n embargo, tampoco 



logramos sacar nada e n  c laro. U na so la  cosa 
quedó demostrada : los contadores Geiger no 
acusaron nada de rad ioactividad en el trans i s­
tor, . n i  e n  e l  magnetófono ,  n i  e n  l a  c i nta. 

»Poco habíamos avanzado pese a n uestros 
desve los. S i n  embargo , con la entrada de Don 
M ateo Navar i das l a  cosa cam b ió  de aspecto . 
Durante unas reun iones p r ivadas que d i o  
C. I .O .V . E . *  sobre d ivu lgac ión de l  tema OVN I ,  
s e  presentó e l  Sr .  Navar i das, técn ico e lectró­
n i co de la fi rma CEMTISA de Madr i d .  D i cho 
técn i co escuchó l a  c i nta y d i ctam i nó de  i nme­
d i ato que se trataba de una labor de laborato­
rio fácilmente reproducible. Don M ateo es ú n  
hombre de menta l i dad c ientíf ica ,  escéptico 
pero i nteresado en e l  tema d e  l os No ident if i ­
c ado s. Se comprometió a l l evarse l a  c i nta a 
Madr id  y rea l i zar  s obre e l la un aná l i s i s  exhaus­
t ivo » .  

H asta aquí, todos l os datos han s i do aporta­
dos por el test igo de l  suceso, Javier  Bosq ue .  
H emos procu rado transcr i b i r  l a  g rabac ión de  
su conversac ión s i n  apenas a lterar nada ,  y 
e l lo por var ias razones .  Pr i mero,  por no i nte­
resarnos el esti l o  y sí la manera de d ec i r  á e l 
Sr .  Bosque .  Segundo ,  para pod er demostrar, a 
través de estas m i smas pa labras de Jav ier ,  
que él era un enterado en materia electrónica 
y no un experto. La term i no log ía empleada es 
bastante defi c iente y, pese haber escuchado 
i nf i n i dad de veces por boca de auténti cos en­
tend idos los térmi nos c ientíf i cos , l óg i cos entre 
erud itos ,  ha uti l i zado más b ien  un lenguaje 

l lano y descr i ptivo que d octo . 
Nuestra i ntención al ll egar a este punto de l  

estud io  era dejar  defi n i t ivamente a Jav ier ,  para 
hacer hab lar  a Don Mateo Nava ridas .  Jamás 
hemos d udado de l a  s i ncer idad y hon radez 
del test igo ,  pero nos parecía más ortodoxo 
pu b l i car  lo que d i jo Don Mateo a través de  
sus  m i smas pa labras. S i n  embargo,  pese  a 
nuestros esfuerzos , e l  menc ionado Sr .  ha el u­
d i do n uestro contacto y toda pet ic ión de i n­
formac i ón por e l  absurdo s i stema de l a  « So r­
dera congén ita ». 

Nuestra pos ic ión  no pod ía ser más i ncómo­
da, pues nos era de  todo punto necesar io po­
seer un estud io  a fondo y desde l uego ver i fi­
cado por un verdadero experto. Afortunad a­
mente poseíamos en n uestro poder l a  g raba­
c ión  or i g i na l ,  por lo que estábamos en i nme­
jorab les cond ic iones de  hacer a l go pos i ti vo ,  
s i  éramos capaces de encontrar u n a  persona 
so lvente , con menta l idad c ientíf ica y buen ma­
ter i a l  d e  l aborator io a mano.  

1\l o  nos resul tó m uy d if íc i l. E l  Sr. B ,  persa -

(*) C I OVE. D i rección :  Cal le Rualasa l ,  22. Santander. 
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nal id ad que pensamos conservar e n  el i ncó g­
n i to con el f i n  de preservar le  de posi bl es mo­
l est ias ,  ha hecho una l abor mer ití s i ma ,  c ab al 
y des i nteresada . Se trata de u n  Profesor de 
F ís ica, L icenciado en C ienc ias y especi ali sta 
en E l ectrón ica Apl i cada. Su exper ienci a no 
sólo es notabl e , s i no que respal da su tí tul o  
con una actividad docente y otra de col ab ora­
c ión en un Centro de I nvestigació n  d e  Acú s­
tica . Ad emás concu rre en él otra ci rcunstan­
c ia  espec ia l : e l  u n iverso d e  l os son idos y ul ­
trason i dos no só l o  es su mundo d e  t rab aj o y 
estud io ,  s i no que tamb ié n  es su hobby. Es�á-: 
ba mos convenc idos de tener al hombre i dó ­
n eo .  Y así ha  si do .  

Le c i tamos en nuestro Centro ( C .E .I .) ,  y l e  
d i mos a escuchar l a  c i nta or igi nal. Como e ra 
de esperar, se rep it ió  l a  h i storia :  «Se trata 
de un simple trucaje, mediante un sencillo os­
cilador al alcance de cualquier radioaficiona­
do", nos d ijo .  Y para demostrar su teorí a , se 
l l evó la g rabació n  con l a  p romesa de t rabaj ar 
en e l  trucaje de una nueva c i nta , que el abora­
rí a fác if mente en su casa . 

A los pocos dí as nos l lamó para que escu­
cháramos l a  m ixti f icac ió n  que en efecto sona­
ba,  acú sticamente , i gua l . S i n  embargo é ste 
era un cam ino harto conocid o  por nosot ros , y 
y a  sabí amos l a  manera d e  rebati r  su pr imera 
i mp resió n . En pr imer  l ugar l e  cont amos c on 

d etall e el caso v iv ido p or Javi er Bosque, así 
como los d ictámenes té cn icos que conocí amos 
p or boca d e  Jav ier. H i c i mos hi ncapié e n  l a  ne­
cesidad de tran sformar l as señ al es acú stic as 
en un  osc i l og rama,  en  dond e  poder est udi ar  
l os val ores g ráficos con  todo det all e y det eni ­
m iento. 

Ante esta nueva eventua l id ad ,  el Sr.  B se 
ll evó nuevamente l a  c i nta a su c asa , a fi n de 
reg istrar fotog ráficamente en su l aborat ori o 

l os p asajes que a su ju ic io  pudi eran t ener  i n­
teré s . 

Pasaron q u i nce dí as antes de que nos ll ama­
ra nuevamente. Pued o  asegura rl es si n sonro­
j o  al guno que exper imenté u na i nef abl e  emo­
c ió n  cuand o  me d i  cuenta de que las cosas 
habían cambiado. El Sr. B est aba real mente 
sorp rendi do e i nt eresado. 

Y en este momento tenemos una p rof unda 
satisfacció n  al pod er d eci r  que,  c omo esperá ­
bamos, una mente c ientí fi ca no supone nec esa­
r iamente una mentalid ad cerrada por si st ema,  
si a é sta se l a  d ocument a  cabal ment e. 

El trabajo que vamos a transc ri bi r  a c onti ­
n uació n  representa el extracto d e  muc has ho­
ras de razonam i entos y argument os ,  ent re 
cuarti l las , g ráficas y otros doc umentos. Des-



conocemos las horas que e l  Sr .  B h a  pasado 
en su  laborator io  anal izando e l  sentido grá­
fico de las f l uctuac iones,  los camb ios de am­
p l i tud o los i nte rva l os de modu lac ión. Sabemos 
que son muchas, como m uchas y atrevidas 
han s ido las h i pótesis que ha e laborado para 
exp l i car l a  grabac ión. Podemos asegurar que 
nosotros ,  aú n con nuestra i nexper ienc ia ,  no 
habríamos osado formu la r  muchas de l as teo­
r ías ; s i n  embargo,  el Sr. B, med i o  desconcer­
tado y dejando muchas veces que su i ntu ic ión 
e laborara lo que su conc ienc ia  cu lt ivada no po­
d ía formu lar ,  nos ha presentado e specu lac io­
nes rac i ona les rea l mente extraord i nar ias ,  per­
m iti éndonos l legar a conc l us iones atrevi das 
con e l  benep lác ito y amp l i as m i ras de un  c ien­

t íf ico entregado de u n  modo absol uto a una 
sesuda i nvest igac ión .  

A pesar  de e l' l o  sabemos que l a  prudenc ia  
debe gu iar  nuestra p l uma a l  escri b i r . Nuestro 
saber es l i m itado, nuestros med i os reducid os 
y la confianza en nosotros m ismos,  endeb l e .  
Comprendemos l a  pos ic ión  caute l osa de u n  
hombre q u e  vive de su  Cátedra y no puede 
equ ivocarse ; no puede comp rometer su i nves­
t idura ,  someti éndose a l  sarcasmo de u n  a l u m­
no que l e  ha resu l tado demasi ado l i sto y, pese 
a todos l os pesares , ha encontrado la so lu­
c ión para reírse de l  m undo y de su sombra. 

E l  dossier de fotos que e l  Sr .  B ha sacado 
es rea l mente extenso. S i n  embargo no  t iene 
obj eto entrar en deta l l es de l  amp l i o  conjunto, 
s i no  so lamente de unas pocas y más s ign if ica­
t ivas , ya que el aná l i s i s  conti nuado centíme­
tro a centímetro, no nos arrojar ía más l uz que 
en el s i stema que vamos a emplear. 

N i  e l  Sr.  B n i  aú n nosotros m ismos podemos 
asegurar que la grabac ión ha s i do producida 
por e l  campo e lectromagnét ico que generaba 
u n  OVN I .  Sin embargo , las c i nco fotos que 
pub l icamos pueden representar una evidencia 
de lo que no es,  y ,  s i  se nos perm ite e ntrar 
en e l  terreno de la especu lac ión , podremos 
apuntar tím idamente l o  que podría ser. 

Estud iando la grabac ión en térm i nos g loba­
l es ,  re l ucen notab lemente a l gunas extrañezas. 

- Las modu lac iones de ampl itud , así como 
l as var iac iones de  frecuenci a ,  son imposibles 
de reproducir a mano. 

- No son impos i b l es de consegu i r ,  s i n  em­
bargo, si pensamos en la ut i l i zac ión de u n  apa­
rato constru ido exprofeso y d i estramente pro­
g ramado. Pod ría ser un d isco de metacr i l ato 
transparente , ennegrecido excepto en dos b an­
das c i rcu lares ,  mod u ladas e n  anchura como l a  
banda sonora de u n a  pe l ícu l a  de c i n e .  U n  s is-

(*) Ver Apéndice 3. NDLR. 

tema de l uz puntiforme y un l ector fotoe l éc­
tr ico mod u larían el osc i l ador  en ampl itud y 
frecuencia s i mu ltáneas.  Sin embargo, algo tan 
sofisticado como lo descrito se aparta tota l ­
mente de  las posibilidades de un aficionado, 
pues sería i nc l us ive d i f íc i l para un experto 
profes iona l .  Es i nteresante añad i r  que ,  cg no­
c i m i entos c ientíf icos aparte , se requer i rían 
buen os recursos económicos y m ucho i nge­
n i o  ... 

- La remota pos i b i l i dad de fraude só lo  es 
aquí  adm i s i b l e  por vernos ob l igados a tener  
que aceptar ,  e n  caso contrar io ,  l a  vers ión  de 
Javi er  Bosque .  

- Varias c i rcunstanc ias concurren para au­
mentar nuestra caute l a  e n  cuanto a l a  adop­
c ión  de una pos ic ión  estri cta en pro o e n  con­
tra . 

1 :  Extrañeza . - El rad i otrans istor estaba 
s i nton i zado a la frecuencia portadora de la em i­
sora l oca l , por l o  que no podía rec i b i r  y acusar 
otras seña l es que no fuesen de  l a  misma t re­
G uenc ia. ¿ Puede ser ésto una  prueba de m i x­
t if icac ión ? 

2: Extrañeza . - Todo aparato te l ed i r ig ido  
(dentro de  una normativa conoc ida )  ut i l i za 

f recuencias d i sti ntas de las hab itua les ,  a f i n  
de evitar i nterferenc ias y e l evar l a  f iab i l idad 
de l  aparato . ¿ Es ésto prueba de  superchería ? 

3 ." Extrañeza . - El programa reg istrado da 
l a  sensación de tener  un principio y un fin, 
co inc identes con la puesta en marcha y c ierre 
del magnetófono .  ¿ Es ésta una prueba suf ic ien­
te para aceptar la h i pótes is  de fraude?  

Tengamos en cuenta que l a  teor ía de l  en ­
gaño i mp l ica aceptar l a  prob lemática enume­
rada anter iormente , que queda resum ida  e n  
l a  admis ión a priori de que Javie r  Bosque  es 
un  técn ico excepc iona l  y u n  c ín i co pato lóg ico .  
¿ Se arr iesgaría un  suj eto menta l mente sano a 
entregar  l a  c i nta a expertos , expo n iéndose a l  
r id ícu lo  más espantoso? Recordemos (*) que 
Javie r  no ha dado deform i dad psíqu ica a lguna 
y que todos l os d i ctámenes que se han formu­
lado sobre su estado mental son a ltamente 
sati sfactor ios .  

Por otra parte no  es d i f íc i l  exp l icarse l as dos 
pr imeras extrañezas , s i  aceptamos l a  teoría 
de que u n  aparato de or igen e i ntenc iones d es­
conoci dos penetró en su hab itac ión aque l l a  
noche. '' La mod u l ac ión  de l a  seña l de  rad i o­
control puede haber mod u l ado una  emisora 
de pequeña potenc ia  s i ta e n  e l  seno d e l  apa­
rato i ntruso,  que a su vez emit ió  e n  la f re­
cuencia de l  s istema recepto r » .  
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La terce ra extrañeza queda exp l i cada s i  
aceptamos q u e  l o s  mov im ientos y acci ones 
de l  no  identif i cado tenían una intención. Al 
f inal  de este estud io  i ns ist i remos sobre e l  par­
t icu la r  exp l i cando nuestra pos ic ión .  

R eproduci mos a cont i nuación las F otos de l  
osc i l og rama,  comentando sus part icu lar idades 
con pa labras pronunc iadas por el Sr .  B. 

La Foto n. 0 1 representa e l  pr inc ip io  de l a  
g rabac ión . Se i n i c ia  con  e l  reg istro de son i dos 
de  gu ita rra ( parte del osc i l og rama con cres­
tas agudas ) . Segu idamente aparecen dos clics 
que son s i n  duda el paro de la g rabac ión  de  
gu itarra de l a  tarde ,  y e l  com i enzo de  l a  g ra­
bac ión  de la noche ,  obj eto de l  estud io .  

A conti nuac ión emp ieza l a  em is ión  de to­
nos ,  con e l  más bajo .  F uera de la foto se re­
g i stra una secuenc ia  formada por un acorde 
a rpegi¡1 do mayor (sol, do, mi). Segu i damente 
se mant iene un  tono de  a l tura bastante u n i­
forme,  de u nos 1 .000 Hz .  

DEDUCCIONES. - E l  i nterés de l  osc i l ogra­
ma estriba en l a  d i ferenc ia  notab le  de g raf is­
mo entre e l  son i do de una cuerda de gu i tarra 
y el son ido de la g rabac ión  que s igue ; en los 
clics de c ie rre y puesta e n  marcha,  y en la  
sub ida  de modu lac ión  e n  u n  espac io de  t iem­
po e ntre 1 / 1 O y 1 /20 de segundo i nmediata­
mente después de l  segundo clic. E l  perf i l bo­
rrosó de l os pr imeros segundos se debe,  s i n  
l ugar  a dudas ,  a f l uctuac i ones tí p icas de un  
cassette. Tamb i én queremos hacer notar que ,  
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Foto n.0 1 

a pesar de l  corto espacio de t iempo que abar­
ca esta pr i mera foto (só lo  tres segundos), 
ya da una i dea muy c la ra de programa de 
emisión. 

La Foto n. 0 2 denota c la ramente una modu­
l ac ión de ampl itud ,  evidenc iando una d i str i­
bución rítmica de i ntérva los de mod u lac ión . 
No es aventurado apu ntar que da la sensación 
de contener  c ierta codificación o determinado 
mensaje. 

Las d iv is iones mayores de l  cuadr icu lado re­
presentan 1 cm.  de l  retí cu l o  de l  osc i l oscop io ,  
s i endo l a  du ración tota l de l a  secuenc ia d e  
1 O segundos, por lo  q u e  cada centí metro re­
presenta aproxi madamente u n  segundo.  l as 
d iv is iones menores sobre e l  eje vert ica l  co­
rresponden a 1 /5 de segundo.  

Es percept ib le  c l a ramente , a l  estud iar  J os 
esca lones de l  perfi l de l a  modu lac ión ,  la rei­
terac ión  de un  ancho aproximado de u n  se­
g undo.  Pese a la no exactitud matemática 
( i mpos i b l e  por otra parte) , no  hay duda que 
esta re iterac ión de la un idad segundo, nos da 
idea de una información de tiempo. 

Los plateaus y f lancos de los esca lones ,  pre­
sentan una extraord i nar ia  l i mp ieza.  Demas i ada 
l i mp ieza s i  deben responder a una p rograma ­
c ión  obten ida  manua lmente . En  déc imas de 
segundo es imposible, manua lmente ,  ver if ica r  
l o s  sa l tos de u n o  a otro n ivel de modu la­
c ión . 

Para resa ltar  este hecho, que cons i deramos 



de la max1 ma i mportanc ia ,  exponemos a con­
ti nuación l a  foto de un osc i l og rama de l a  
c i nta que trucó e l  S r .  B ,  y q u e  sonaba igua l  
a l  pasaje de l a  c i nta or i g i na l .  Desde luego e l  
perf i l denota un  mov im iento tan a leator io  e 
i ncontro lado de la mano que resu l tarí a  g ro­
tesco i ns i st i r  en la comparac ión .  Só lo añadi re­
mos que ,  en esta nueva Foto , la idea de tiem­
po ha desaparecido, no hay constancia rítmica, 
y la inercia queda evidenciada hasta extremos 
de desdibujar de un modo absoluto los pla­
teaus. También los pas os o sa ltos de un n ive l 
a otro de ampl itud han perd ido  su carácter 
particu la r .  No se puede lograr un salto súbito 
de nivel, sin rebasar éste. 

Para el trucaje de esta c i nta se uti l i zó u n  
osc i l oscop i o  Tektronix de dob le  cana l ,  con 
memoria. Se i ntentó , pon iendo e l  máx imo tl e  
i nterés en e l l o ,  i m itar tanto las var iac iones de  
ampl itud como l os ccglisandOS» de frecuenc ia ,  
obten iendo acústicamente un  resu l tado muy 
aceptab le ,  pero un  reg istro fotográfico tan 
errático que no admite comparación con el 
or ig ina l. Las modu lac iones s i nuso ida les han 
sido i mpos i b les de reproduc i r  aceptab lemente . 

La Foto n. 0 3 es una secuenc ia  de 1 O se­
gundos de durac ión en la que se pueden apre­
c iar  unos camb ios de modu lac ión verdadera­
mente extraord i nar ios .  N uevamente la idea 
de tiempo queda acusad ís ima ,  pues e l  ret i­
cu lado de val o r  segundo encaja perfectamente 
con l os i nterva l os de modu lac ión .  

Foto n.0 2 

La pr inc ipa l  característ ica de l  perf i l estud ia­
do es que ha perd ido su carácter rectangu la r , 
para adoptar formas nuevas . Hay estab lec i ­
m i ento de señales i nstantáneas s in  trans i to­
r ios , suaves ca idas,  etc . ¿ Camb io  de mensaj e ?  

E n  e l  perf i l d e  l a s  Fotos 1 y 2 hemos v isto 
c l aramente la represent ac ión de l  ,,floro» de 
la c i nta . M a l i c iosamente , se podrí a  objetar que 
t amb ién  la  forma a l menada puede representar 
fl uctuaciones de i ntens i dad , por deter ioro ,  uso 
o mal  uso de l a  c i nta . S in embargo , en  esta 
Foto n.0 3 ofrec ida desaparece toda pos i b i l i dad 
de d i scus ión .  La profund idad de l a  modu lac ió n  
es tan g rande en l a  zona centra l que en n i ngún  
caso es pos i b l e  aceptar como motivo de  los  
cambios un  cc lloro» por deter ioro de l  cassette. 

La Foto n. 0 4 cont iene u nos nuevos s i stemas 
de modu laci ón ,  verdaderamente sorprendentes . 

Al estud iar  l a  Foto n. 0 3 comentábamos la  
pérd ida de l  perfi l rectangu lar  pero, compa­
rando ambas , nos damos cuenta de que qu i zá s  
nos hayamos exced i do en e l  emp leo de l  tér­
m i n o ,  puesto que es en la Foto n. o 4 cuando 
podemos hab la r  rea l mente de pérd ida abso­
l uta de plateaus rectangu la res . 

La caracterí st ica s i nuso ida l , con g randes 
var iac iones de  ampl itud , es l a  nota dom i nant e . 
D i fí c i l  es i mag i nar  e l  s i n uso ide ofrec ido con 
esos espac ios cortí s i mos entre cresta y su 
igua ldad de  perí odos .  N unca como hasta ahora 
habí a  resu l tado tan absurdo hab la r  de trucaje 
manua l. Es más, sería difícil reproducir un 
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perfil como el que se nos ofrece, aun pen­
sando en un aparato con buenos medios. No 
sería just o  asegurar ,  s in  más exp l i cac iones,  
que d ispon i endo de un  modu l ador e l ect rón ico 
programado , se puede rea l i zar cua lqu iera ex­

t rañeza. ¡ S í! ,  t eór icament e  sí, pero ¿cómo ? 
I nd udab lement e  est as va r iac iones capri chosas 
(¿o no? )  de l a  profu nd idad de la modu lac ión 
no est án a l  a lcance , n i  mucho menos,  de un 
ent us i ast a  afi c ionado . N o  hay l a  menor d uda 
de que aún con grandes med ios , y comp lejos 
conoc im ient os y un  est ado ment a l aprop iado,  
segu i ría s i e ndo d i f ic i l ís i mo de rea l izar .  

La Foto n. 0 5 represent a  e l  f ina l  de l  pro­
grama.  Lo más represent at ivo de la secuenc ia  
es e l  pa so suave (cc glisando>>) de l a  frecuen­
cia de los 1 .000 Hz. a frecuencias mucho más 
bajas . A l  f i na l  de la modu lac ión  de  gran am­
p l it ud aparece un  sa lt o  brusco, con g ran  d i s­
m i nuc ión de n ive l hac ia  l os 4 .000 Hz . ,  seña l  
que queda ya mezc lada con l a  de  l os parás it os 
at mosfé ricos.  Est e es el punt o  e n  que se su­
pone que el objet o  desaparece de la hab i ­

t ac ión  de  Javier Bosque. Durant e  su 111 archa 
l a  señal se mant iene ,  marcando u nos r' it mos 
const ant es ,  hast a  l legar un  moment o  en que 
los 4 .000 Hz .  suben bruscament e  a frecuen c i as 
i naud i bl es .  

E l  osc i l ograma t erm i n a  con e l  paro de l  mag­
net ófono .  

Foto d e  la 

cinta trucada 

/ R ESUMEN 

1 .0 - Impos i b i l idad abso l ut a  de u n  fraude 
manua l. 

2.0- I nsa lvab les d i f icu lt ades para que u n  
s imp le  af ic i onado pueda obt ene r u n  mod u l ador 
programado que nos dé l as ca l idades de  los 
perf i l es est ud iados. F rancament e  no creemos 
que se hayan un ido té cn ica ,  conoc im ient os 
y med i os económ icos y de i nst rument ac ión e n  
l a  persona de l  semi nar ist a  Jav ier  Bosque .  

3.0 - El  fraude habría t en ido más posi b i l i ­
dades de é x it o  si Javier hub iese t en ido l a  ayu­
da ext er ior  prec isa .  Pero en est e  caso lo  que 
creemos i mpos ib le  es e l  mant en i m ient o  d e  
un  secret o  ent re personas i nvo lucradas e n  l a  
m ixt i f icac ión .  

4 .0 - Los cambios de amp l it ud de modu la­
c ión ,  así  como los camb ios de frecuenc ia ,  
ob l i gan a pensar e n  que e l  conjunt o  responde 
a un cód igo y por lo  t ant o a una finalidad. 
Est e  cód igo y f ina l idad resu lt an t ot al me nt e  
i n i nt e l i g i b les ,  sa lvo en e l  concept o  abst ract o  
de tiempo. E l  hecho de que no comprendamos 
n i  e l  cód igo ni  la f ina l idad , no  nos d a  n i ngú n  
derecho a confund i r  evidenc ias con concept os 
t a l es como azar o casua l i dad . Esa medida de 
tiempo es demas iado i nt e l igent e  para acept ar 
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que ha sa l ido de l a  habi l i dad de un hombre, 
capaz de mantener  var ias pautas en una m ix­
t i f icac ión. 

5.0- No hay d i f icu l tades técn icas para ad­
m iti r que l as var iac iones de frecuencia y am­
p l i tud obedecen a un cód igo de seña l es de 
control de  un  te l ed i r i g ido ,  desde una  estaé ión 
l ejana .  E l  cód igo ,  em it ido desde l a  fuente , 
podría modu la r  un pequeño emisor  capaz de 
emit i r  e n  l a  m i sma frecuencia de l rB d i o­
receptor. 

6.0- Para que e l  vue l o  de u n  te l ed i r ig ido 
sea de una  f iab i l idad de l  1 00 %, no se puede 
pensar que las seña l es emit idas por e l  centro 
em isor  sean de  la m isma frecuenc ia  que l a  
usada p o r  l a  em isora l oca l .  Lóg icamente cua l­
qu ier  i nterferencia haría perder e l  control y 
gobierno de l  aparato . Entonces debe tratarse 
de señales mod u lantes de muy baja frecuen­
c ia ,  n i  acústicamente aud i b les ,  n i  fác i lmente 
ident if icab les. 

� PUNTOS DE R EFLEXION 
/

Este trabajo probab l emente no quedará ja­
más cerrado, puesto que nuestra i ntenc ión es 
pasar la documentación consegu ida a colegas 
de otros países a f in de escuchar sus op i n io­
nes ,  fruto de otras exper iencias y de acuerdo 
con métodos y técn icas más avanzados . Cree­
mos que e l  caso lo va l e  y por l o  tanto procu-
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raremos mantener  i nformados de los logros 
a l canzados a los i nteresados e n  e l  tema a 
medida que se vayan cons igu iendo op i n iones 
de l os especi a l istas más cua l i f icados.  

S in embargo, nuestros estud ios nos han per­
m it ido ya l legar a consecuenc ias def in i tivas 
y por lo tanto creemos l íc i to pasar al terreno 
especu lat ivo con el r ico mater ia l  a lmacenado 
en nuestras manos. N o  nos detendremos en 
suti l ezas técn icas,  que dejaremos para l os 
doctos en e l  caso de que qu i eran man i festarse 
en su d ía .  Barajaremos só lo  cuatro puntos 
que nos l laman poderosamente la atenc ión y 
que e n  verdad creemos i mportantes.  Acep­
tamos las crít icas que puedan or ig inar  estas 
deduc i ones ,  aunque queremos recorda r  a los  
detractores s i stemáticos que e l  90 % de las  
teor ías nacen de una i ntu ic ión  más o menos 
descabe l lada en e l  momento de su formu lact ón 
y que ,  más tarde ,  e l  l aborator io  o una c i enc ia  
afín , demue " tran con nueva l óg ica.  

t.er Punto.-J av ier  Bosque siente , m i e ntras 
el OVN I baja d e  la pos ic ión  de entrada (2 me­
tros)  a los 0 ,4 mts . e i nstantes antes de l i be­
rar el rayo de luz  que detectará trans istor y 
magnetófo no ,  siente, rep i to ,  la necesidad de 
hacer algo. Aca l l a  este impu lso pasando a l a  
acc ión ,  c o n  lo  q u e  logra g rabar e n  e l  magne­
tófono los p it idos de l  trans istor.  

2.0 Punto. -J av ier  Bosque siente, percibe, 



concibe una idea de tiempo. La noc10 n me­
dida de tiempo, _l e  obses iona .  ¿ Por qué?  ¿Qué 
cadenc ia  rítm ica ha s ido  capaz de crear una 
i magen , a l a  vez tan abstracta y persistente 
en la mente consc iente de un hombre ? 

3.er Punto. -Javier  Bosque grabó en su mag­
netófono, todo lo que tenía que grabar. E s­
ta sensación l a  hemos perc i b ido todos l os 
que hemos escuchado l a  c i nta y estud i ado 
l os osc i logramas. S in  embargo , l a  sensación 
no  acaba aquí .  N uestro Sr .  B .  está convenci do 
de que e l  principio y el fin son perfectos. 
¡¡No hay ni otro principio, ni otro fin!! 
Luego , o el fraude es perfecto ( demasiado) o 
e l  botón de l  magnetófono se apretó cuando 
debía apretarse y se cortó cuando debía cor­
tarse. 

4.0 Punto. - ¿ Por qué el rayo de l uz que se 
desprend ió  del obj eto no detectó nada más 
que el trans istor y el magnetófono?  ¿ Por  qué 
no, a l  m ismo test igo?  ¿ Por qué no ,  a l  f lexo 
que estaba em it iendo l uz ?  

Estos cuatro puntos de ref lex ión s ó l o  en­
cajan  e ntre sí de una forma pos i b l e :  ¡¡Induc­
ción!! i ¡Se estaba induciendo a Javier Bos­
que a realizar las acciones destinadas a gf)e 
quedara una evidencia del paso del O V Ni!! 

Se nos puede obj etar que e l  omn ipotente 
OVN I  b ien  habría pod ido dejar  un  escrito e n  
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buen caste l lano ,  con mod ismos r iojanos.  Acep­
tamos l a  objeción, y confesamos que nosotros 
tamb i én nos estamos formu lando la m isma 
pregunta . ¿ Por qué no l o  h izo?  Sólo nos per­
m iti mos recordar a los i nteresados en e l  tema 
que hasta este año de grac i a  l os des ign ios de 
los No Ident if icados son enteramente i nescru­
tab l es .  Estamos i ntentado i nvestigar con los 
escasos med i os a nuestro a l cance unos hechos 
i nsó l itos, produci dos por unos objetos i nsó l i ­
tos, en cond ic iones i nsól i tas . Sa l i rnos de los 
cauces que nos hemos i mpuesto sería hacer 
c ienc ia-f icc ión .  

APENDICE N .o 1 

M i entras estábamos estud i ando la c i nta con 
el S r. B. tuvi mos la satisfacción  de rec ib i r 
de l  Centro C. I .O .V .E .  de Santander a l go que 
nos ten ía i nteresados desde hacía m ucho t iem­
po. Nos refer i mos a u nos apuntes de los es­
tudios técn icos rea l i zados por D .  M ateo N a­
varidas, así  como las conc l us iones a que 
había l l egado respecto a l a  c inta . 

Sabemos perfectamente que la pub l icación 
de l os m i smos representa re iterarnos en m u­
chos dP. los puntos de vi sta expuestos hasta 
a hora. S i n  embargo creemos que es más i m­
p ortante poder presentar  datos y unas téc­
-n icas operator ias ,  representativas de un s i s­
tema de trabajo durante e l  aná l i s i s  de la 
cinta testimonio, que dejar  de pub l icar opi-
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n iones por e l  mero hecho de ser i gua les o 
parecidas a l as formu ladas por otro profes io­
na l .  Ante todo ,  creemos que se trata de buscar 
verdades en un  hecho que l a· C i enc ia  O fic ia l  
no qu iere reconocer,  y por  l o  tanto vemos 
l íc i to defender este hecho con l as op i n iones 
de todos aquél los que con c ierta i nd iferenc ia  
pr i mero , y con estupor e i nterés después,  
han trabajado en l a  grabac ión ,  buscando ra­
zones de su existenc ia. 

Pero todavía tenemos a nuestro favor otro 
factor i mportante. El Sr. Navaridas no ha em­
p leado l os m i smos aparatos de i nvest igació n  
que nuestro Sr .  B, pues ajustó sus técn icas 
al mater ia l  de que d isponía e n  su centro de 
trabajo .  Creemos, pues, i nteresante l a  i nc l u­
s ión  en este estud io  de l os apuntes y conc lu­
s iones a que l l egó , ya que s iempre va l e  l a  
pena q u e  un  técn ico espec i a l i sta en e lectró­
n ica y además desvi ncu lado tota l mente de l  
mund i l lo de l a  ufología, op ine  sobre unos 
hechos p rovocados por u n  O VN I .  

Los apuntes d e l  Sr.  Navar idas empi ezan así : 
« Se trata de ana l izar los son idos captados 

e n  una c i nta magnética usando como e l emento 
receptor un trans istor comerc ia l  y como gra­
bador un magnetófono t ipo cassette « Ph i l ipsn ,  

Aparatos usados. -O sci lógrafo de rayos 
catód icos , med idor de frecuenc ia ,  med idor de 
d i stors ión  armónica ,  generador de frecuen­
c ias ,  generador « R .F.  General  Rad i o » ,  receptor 
« Lavi s »  y magnetófono « N .E .C .  IC » .  

MEDIDAS A REA LIZAR 

a) Medi das de frecuenc ia : Frecuenc ia ,  es­
tab i l idad,  camb ios bruscos y des l i zami entos . 

b )  Var iac iones de amp l itud y fase . 

e) Distors ión  armón ica : D i stors ión ,  ru idos 
y aná l i s i s  res i dua l .  

d )  I ntento d e  s i m u l ac ión  de  l a  grabaci ón 
en l aborator io .  

a )  Medidas de frecuencia 

Las frecuencias anotadas fueron  las  s i ­
gu ientes; 

I N IC IAL 640 , 750 , 840 , 840 , 980 , 1 .046 . . .  , c/s 
( 1 .er i nterva l o ) . 

A 1 .046, 1 .048 , 1 .047 ,  1 .045 ,  1 .047, 1 .046 , 
1 .048, 1 .048 , 1 .090,  1 .000,  980 , 620,  
430 , 420,  420 . . .  , c; s (2 .0 i nterva l o ) . 

Sa l to brusco e n  4 . 1 50 c/s perma­
nec i endo hasta e l  f i na l .  

B 4 . 1 50 ,  4 . 1 55 ,  4 . 1 54 ,  4 . 1 58 ,  4 . 1 55 ,  . . .  
4 . 1 5 1 . 

Estabilidad 

Puede darse en l os tramos de frecuencia 
corri ente : 

e n  A, ± 2 c/s sobre la i n ic i a l  de 1 .046 c/s; 
en B, + 8 c/s sobre la i n ic i a l  de 4 . 1 50 c/s.  
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Cambios de frecuencia 

I n i c i a l mente hay un ascenso no brusco de  
640  a 1 .046 c/s .  Aprox i madamente en e l  centro 
de la grabac ión hay u n  descenso no brusco 
desde los 1 .050 a 420 e/ . Segu i damente u n  
sa lto brusco de  420 a 4 . 1 50 c/s .  

Deslizamiento 

No aprec iab le .  
b )  Variaciones d e  amplitud y fase 

Las var iac iones de ampl itud son muchas en 
l a  señal  med ida .  

- 1 .er Períod o :  -1 5 ,  - 1 0 , -6 ,  ... +2 . 
- 2 .0 Período :  +2 , +0 , -4,  -6 ,  -8,  +4, 

+2. 
- Período descenso : +2 , +3 , - 1 , -4.  
- Después de l  sa l to brusco : -20 ,  -25,  -20,  

-26 ,  -30 . . . hasta e l  f i n .  

Las var iac iones de fase no s e  aprec ian .  

e) Distorsión armónica 

Dif íc i l de med i r  en el pr imer margen ,  por 
ser de rég i men var iab le .  

- También  d i fíc i l de med i r  en  e l  segundo 
margen ,  por las grandes va r iac iones de 
ampl itud ,  así  como por l a  g ran cant idad de 
ru ido .  
En e l  margen de 4 .. 1 50 c/s  es impos i b l e  l a  
med ic ión  deb ido  a que e l  90 % es ru ido . 

- Aná l i s i s  res idua l :  Después de anu lada l a  
componente fundamenta l c o n  e l  f i l tro d e l  
medi dor de d i stors ión , se aprec ian  com­
ponentes de 2 .0 y 3 .0 armón ico,  además de 
m ucho ru ido .  No se aprec ian  cosas anor­
ma les . "  

RESUMEN D E  LAS OBSERVA CIONES 

EN LA CITA ANA LIZADA 

ce Las conc lus iones que se dan a conti nuación 
son producto de l a  observación persona l  y u n  
aná l i s i s  rea l i zado por m í  m ismo,  con m i s  co­
noc i m ientos ,  en el l aborator io  de la Empresa 
C .E .M .T . I .S .A.  en  la cual p resto m i s  serv ic ios. 

M i s observac iones van a ser dadas como s i  
e l  aná l i s i s  se hub i era hecho sin conocer las 
declaraciones del Sr. Bosque (dueño de l a  
grabac ión ) ,  conoc iendo so lamente que fueron 
captados por un  receptor de rad io  a trans is­
tores y u n  grabador magnetófono cassette. 

No por e l lo se ponen en duda l as afi rmac i o­
nes de l  Sr .  Bosque ,  qu ien  me rece para mí m is  
mayores respetos .  

l a  grabac ión  presenta una sub ida i n ic i a l  de  
frecuenc ia  de 640  a 1 .046 c, /s .  A conti nuaci ón 
u n  l a rgo período de permanenc ia  a 1 .046 c/s 

con una estab i l i dad de  ±2, l o  cua l  supone que 
e l  e l emento productor de l  son ido mide los 
tiempos en segundos. Seguidamente hay u n  
descenso lento de 1 .046 a 420 c/s . c o n  va­
r iac i ones repeti das de ampl itud . Después un  
sa lto brusco de 420 a 4 .200 c/s ,  es dec i r  
una mu lt i p l icac ión  p o r  1 0. S e  mant iene des­
pués en 4 .200 c/s,  y al f ina l  se va desvane­
c iendo la seña l ,  aumentando e l  ru ido p rogre ­
s ivamente . Se observan var iac iones de amp l i­
tud a lo largo de toda la grabac ión ,  y una l ige­
ra vi brac ión en e l  son ido .  

CO NCLUSIO N . - Existe l a  pos ib i l i dad de 
que una vez termi nada l a  emis ión rad i ofó n ica 
de la emisora que e l  Sr.  Bosque escuchab a  a 
las 2 de l a  madrugada ,  apareciese otra emi­
sora l ejana (que anter iormente era anu lada 
por l a  que se escuchaba) , y que estuv iese 
hac iendo pruebas de modu lac ión (cosa muy 
frecuente en emi soras europeas , tras su emi­
s ión ,  para así  comprobar equ i pos.  Pr imera ­
mente hacían l as pruebas sobre los 600 cj s 
pasando en e l  m ismo margen de l  d i a l  def ge ­
nerador de seña les ,  a l os 1 .000 ó 1 .050 o/ s .  
Poster iormente h ic i eron otra prueba e n  4.000-
5.000 c/s bajando e l  d i a l  de frecuencia hasf a  
los 400 cjs aprox imadamente y m u lt i p l icando 
por 1 O,  con e l  camb io de esca la ,  haciendo así 
otra med i da .  

Los camb ios de ampl itud son  normal es cuan­
do l a  emisora está l ejana , deb ido a l  fading. 
El desvanec im iento f ina l  puede ser debi do a 
i rse hac iendo cada vez menor l a  seña l  que 
l legaba , cosa n·orma l en  las propagac iones de  
noche. 

Las v ibraciones del  son ido p ueden ser  de­
fectos de l  prop io magnetófono ,  cuyas anoma­
l ías se ponen de manif iesto cuando se graba 
un  tono de  una frecuenc ia  f i j a . »  

d )  Simulación e n  laboratorio 

ce Para ver if icar la s imu l ac ión se ha emp lea ­
do :  U n  generador rad io ,  u n  generador de f re­
cuencia modu lada,  un recep tor ce Lavis »  tran­
s i stor izado y u n  magnetófono N .E .C.  

Los resu ltados grabados en l a  c i nta se 
acercan mucho a los originales, aunque la 
gráfica carece de variaciones de amplitud. " 

CONCLUSIONES FINA LES QUE DA EL SR. 
NA VA RIDAS, UNA VEZ COMPARADAS LAS 
GRAFICAS ORIGINA LES Y SIMULADA, A S/ 
COMO POSTERIORES ESTUDIOS. 

ce Debido a que es i mposib le que el S r. B os­
que rea l i zase e l  trucaje de la c i nta , y des­
cartada la pos ib i l idad de una  b roma de c om­
pañeros mediante un s imp le  ob jeto te led i r i ­
g ido,  por l as c i rcunstanc ias que rodean el c aso 
y l a  descr ipc ión de l  objeto en c uanto a me-
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d idas ,  forma ,  l i bertad de mov im ientos ,  ausen­
c ia  de a las ,  hé l ice , p ropu lsores , desprend i ­
m iento de gases ,  etc . (según declarac i ones 
de l  Sr .  Bosque) , só lo  cabe pensar en dos po­
sibilidades: 

1 .0 - Que todo sea mentira, tratándose de 
l a  captación de una em isora l ejana y acom­
pañado todo e l lo de una autosugest ión ,  abe­
rrac ión ,  etc . 

2.0- Se trata c iertamente de u n  objeto ex­
trate rrestre , ya que la técn ica actua l ,  al me­
nos por ahora,  no d i spone de medios para 
rea l i zar e l  fenómeno como e l  Sr .  Bosque lo  
descr ibe . "  

APENDICE N .o 2 

Cuando la documentac ión Nava ridas estuvo 
en nuestro poder, se mecanograf iaron l os con­
ten i dos de los m icrofi l ms ,  pasándose auto­
máticamente a nuestro Sr .  B . ,  qu ien estuvo de 
acuerdo tota l mente en los proced i m ientos em­
p l eados y valores de mod if icac ión ,  aunque no 
así, de un  modo absol uto , en  l as conc l us iones . 

Para empezar nos ha man ifestado que : Dada 
l a  poca prec is ión  de los instrumentos mecá­
nicos en el reg i stro de f l ancos de cambi os 
ráp idos de n ive l de modu lac ión ,  y pese a l a  
buena procedencia d e  reg istro logarítm ico,  no 
es pos ib le  detectar c iertas · estructuras de l  
perfi l ·de l a  seña l .  S i n  embargo, asegura,  que 
s i  no hub iese ten i do otro va lor ,  habría s ido  
ya  sufi c iente e l  evidenc iar  las d i ferencias no­
tab les  entre la g rabación  trucada y l a  rea l .  

Acepta que e l  Sr .  Navar idas haya pod ido 
pensar en l a  pos i b i l idad de que todo haya s ido  
producido por  l as veri fi cac iones de una emi ­
sora l ejana ,  dentro de l  contexto ana l ít ico en 
que se ha movido para rea l i zar los aná l i s i s .  
S i n  embargo, é l  está cada vez más  convenc ido 
de que aceptar esta h i pótes is  sería adoptar 
una pos ic ión  absurdamente negativa ,  que no 
puede sati sfacer a nad ie .  

Aduce que  l as pruebas standard de una em i ­
sora probando los equ ipos de emis ión n o  son 
de este tipo. Son siempre pruebas de modu­
l ac ión de ampl itud y frecuencia sin ninguna 
sofisticación. E l l o  no tendr ía objeto a lguno .  

Una  emi sora l ejana va acompañada i nvar ia­
b lemente de g randes parás itos .  Estos parás i ­
tos son i nexi stentes en l a  c i nta de l  Sr .  Bos­
que .  Nuestro Sr .  B. se ha pasado muchas no­
ches detectando emisoras lejanas en pruebas, 
grabando las seña les em it idas en c i ntas que 
poste riormente ha ana l izado. Aunque tenía 
muchos deseos de encontrar algo semejante 
a la grabación original, no le ha sido posible 
conseguir ningún resultado" positivo. Creemos 

verdaderamente en l a  - i l 1:1s ión  que habría re­
presentado para e l  Sr. B. encontrar una seña l 
parecida a la g rabac ión de l  Sr .  Bosque ,  pues 
habría pod ido representar sa l i r  de d udas , de 
una vez . Y s in embargo nos conf iesa que l e­
jos de encontrar soluciones lógicas, cada vez 
encuentra más extrañezas que le l l evan a es-
pecu laci ones no euclidianas. 

, 

- Nos asegu ra que es muy dífícil rec i b i r  
seña les tan potentes como la  reg i strada ,  ca­
paces de anu la r  una em isora l oca l o aparecer 
con tanta i ntens idad tras e l  c i e rre de  l a  e m i­
sora cercana .  I nterferenc ias de este ca l i bre 
son pos i b l es teór icamente en onda norma l ,  
aunque son tan raras q u e  pensar en u n a  cap­
tac ión por azar ,  es leg ít imamente absurdo.  

- También asegu ra que e l  estud io  deta l l a­
do de l  perf i l de la modu lac ión  de l  son ido re­
g i strado en la c i nta ,  más que una s imp le  prue­
ba parece un  contenido completo de códigos 
de información. Es i mpos i b l e  i nterpretar este 
cód igo con los medios habitua les de un i n­
vesti gador.  S i n  embargo e l l o  no es óbice para 
tener l a  segur idad de que su conten ido es 
i nte l igente y se expresa med iante un  método 
y unas l eyes que ,  no por i n inte l i g i b les ,  son 
menos evidentes . 

Esta i nte l i genc ia  en e l  conte n i do de l a  i n­
formac ión  se conf irma cuando,  sobre osc i l o­
g ramas de 90 segundos de durac ión ,  se puede 
observar e l  conjunto en e locuente v is ión pa­
norámica .  La evo l uc ión  de l  perf i l  no deja  l u­
gar  a dudas.  U na emis ión convenc iona l  no pue­
de contener  una i nformac ión  sofist icada, ya 
que sería tota l mente i núti l y absu rd a .  

- No es n i nguna perog ru l lada l a  i d e a  d e  
esperar u n a  dependencia entre l os son i dos pro­
cedentes de l  receptor y l os ru idos de roces, 
camb ios de pos ic ión  del  test igo ,  mov i m ientos 
del m icrófono o magnetófono ,  etc . Nos parece 
imposible que un hombre ,  en  un p roceso de 
m ixti f icac ión ,  pueda cu idar  con absol uta per­
fecc ión  l a  i ndependenc ia  e ntre sus movimien­
tos y las var iac iones de la seña l . Y s i n  em­
bargo en e l  caso que estud iamos l a  i ndepen­
denc ia es total. 

- Ten i endo en cuenta las  referencias for­
mu ladas por e l  testigo sobre e l  comportam i en­
to de l  objeto en su hab itac ión  y l a  escucha 
re iterada ,  nu nca exhaust iva de  l a  g rabac ión ,  
parece ser  que las var iac iones o des l izam i en­
tos (ccglisandos») de frecuenc ia  se pueden aso­
c i a r  a las var iac iones de a l t itud de l  objeto en 
e l  dorm i tor io  de Javier .  

Es deduc i b l e  que las frecuencias altas 
(4 .000 Hz) . van asoc i adas a desplazamientos 
de tipo horizontal, m ientras que las frecuen­
c ias  comprend i das entre l os 600 y los  
1 .000 Hz .  van  asociadas a var iac iones de  al-
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titud ( re l ac ión entre e l  objeto y e l  n ive l de l  
p i so ) . En este caso l os 600  Hz .  corresponderían 
a l  momento de i n ic ia rse e l  descenso del apa­
rato , s i endo los 1 .000 Hz .  l a  cota de estacio­
nam iento a 40 cm . de l  sue lo .  Estos 1 .000 Hz .  
se manti enen durante todo e l  i nterva l o  de 
t i empo de parada a baja a l tu ra .  Tamb ién  es 
deduc ib le  que todo e l  programa de man iobra 
dependerá estrictamente de las var iac iones de 
amp l itud . 

- También  l e  ha l l amado mucho l a  atenc ión 
a l  Sr .  B .  una co i nc idenc ia  en los cam bios de 
frecuencia de  l a  seña l ,  que const ituyen un 
acorde musica l  perfecto mayor.  Veámos l o :  

U n a  vez pu l sado e l  botón de l a  puesta e n  
marcha d e l  mag netófono ,  empieza u n a  e m i­
s ión de tonos puros , que son s imu ltáneos a l  
descenso de l  objeto (según decl aración  d e l  
S r .  Bosque) . L a  frecuencia de l  tono i n ic i a l  e s  
de 6 2 2  Hz .  ( R E  # 4) . Esta frecuenc ia  se man­
t iene u n  i nstante y suavemente se des l i za a 
830 Hz .  (SOL # 4 ) ; se mant iene otro momento 
y f i na l mente se des l iza a 1 .046 Hz .  ( DO - 5 ) , 
que es l a  frecuenc ia  que se mant iene durante 
la mayor parte de t iempo que dura la gra­
bac ión .  Las tres frecuenc ias 622 - 830 - 1 .046 
constituyen ,  como decíamos más arr i ba , un 
acorde mus ica l  pe rfecto . Este deta l l e  reviste 
m ucha i mportanc ia  si tenemos en cuenta l a  
sens i b i l idad mus ica l  de l  test igo y l a  práctica 
frecuente de estos acordes en la gu itarra . Pero 
revi ste mayor i m portanc ia  si tenemos en cuen­
ta l a  i mpos i b i l idad de ver if icac ión por parte de l  
test igo y aún  de l  man ipu lador  de l a  supuesta 
emisora lejana en pruebas. 

N uevamente nos e ncontramcs con un  códi­
go de inf-ormación, ocu lto aparentemente , cuyo 
s i g n if icado no queremos formu la r  ab iertamen­
te para que no se nos tache de fantas i osos . 

- La mente ana l ít ica de nuestro S r. B . ,  tras 
los meses de  estud io  de l a  c i nta ,  ha sufr ido 
un  camb io  ve rdaderamente espectacu la r. Ha 
pasado de l a  negac ión  rotunda ante l a  prob l e­
mática OVN I ,  a l a  aceptac ión  i mparc i a l .  Es i n­
dudab le  que t iene dudas , ¿qu ién  no las t iene? ,  
pero esto es un  factor pos it ivo a su  favor ,  
puesto que es v i rtud absolutamente objet iva . 
H ay en estos momentos de l  estud io  tantos da­
tos cotnprobados de l a  narrac ión  de  Jav ier  
Bosque que ,  hoS d ice ,  ser ía absurdo no creer ,  
o a l  menos no cons idera r  i nte l i gentemente ,  
toda l a  narración. Sabemos que está l le­
na de factores de extrañeza d i f íci l mente d ige­
r i b les ,  pero no q u iere adoptar una posición an­
t ic ientífica , cerrando l os ojos a a l go que no  
comprende .  Le resu l ta más  exc i tante , l óg ico e 
i nte l igente abr i r  los ojos para ver mejor. 

Evidentemente uno de los motivos de mayor 
preocupación es i nterpretar l a  c lase de objeto 

que penetró en la habitac ión de nuestro tes­
t igo .  Según su p rop i a  vers ión  y de acuerdo 
con su  envid iab le  formac ión , descri be e l  ob­
jeto como una croqueta de 0,50 mts . en  
su  d i ámetro mayor y 0 ,35 mts . en  su  d iámetro 
menor ,  l u m i n iscente ,  de aspecto metá l ico y de 
superf i c ie  v i brante . 

N uestro Sr .  B .  ha i ntentado una  especu l a­
c ión sobre e l  menc ionado objeto , tratando de 
adaptar sus conoc im i entos a l  estud io  de l  m i s­
mo .  Aunque una croqueta no sea exactamente 
una esfera , cree que la manera más objetiva 
de comparar lo  con a l go conoc ido ,  es as i m i la r­
la a una esfera pulsante. En acúst ica ,  una es­
fera pu lsante es una superf ic ie  esférica que 
au menta y d ism inuye de d iámetro . Es por Jo  
tanto e l  mode lo  i deal  para emit i r  ondas sono­
ras esfér icas.  

Aceptando las pa labras del  Sr.  Bosque de  
que e l  objeto l e  d io  l a  i mpres ión de  ser m e­
tá l ico y v ibrante y desde l uego tri d imensio­
na l ,  la v ibración de l  perf i l debía ser super ior 
a 1 6  Hz . ,  pues en e l  caso de ser igua l  o i n­
fer ior  no encajarían e l  t ipo de movim ientos 
con las observac i ones de l  test igo .  Entonces s i  
su v ibración era super ior a l os 1 6  Hz . ,  hasta 
l os 20 .000 ten ía que dar una v ib rac ión audi ­
b le .  Sólo más a l lá  de los 20 .000 cjs es u ltra­
són ica .  Pero en ambas s i tuaciones es d if íc i l  
de exp l i car  cómo l os efectos de esta v ibra­
c ión no eran e m i nentemente traumáticos y ca­
tastróficos dada la magn itud de la v i b rac ión .  

Só lo se pueden formu la r  dos h i pótes i s  con­
gruentes :  

Primera.-Oue l o  que rea l mente v ibraba no  
era su superf ic ie  s i no una envo lvente corona 
l u m i nosa de baj ís i ma dens idad.  Lóg icamente 
esta corona v i brante podía tener  un aspecto 
metá l ico deb ido a la ref lexión de la superficie 
metá l i ca de l  objeto y no emitía n i  ca lor  n i  so­
n i do a l guno .  

Segunda.-Oue l o  que rea l mente v ibraba 
era ,  en  efecto , una superf ic ie  metá l ica de  pa­
redes muy de lgadas,  pero que quedaba se­
parada del med io  atmosférico que l e  rodeaba 
por u n  espacio vacío o m uy enrarecido . En 
estas . cond ic iones no había n i  emis ión  de ra­
yos i nfrarrojos ni ondas sonoras .  

S i  vencemos l a  natura l aversión a aceptar  
como verdadero a l go que no comprendemos,  
en  este caso un  objeto i ngrávido ,  l um in iscente 
con br i l l o  cegador, metá l ico ,  v ibrante y s i l en­
c ioso, no nos queda otro remed io  que admi ­
t i r también  que estamos ante un  fenómeno no  
exp l icab le con  los conoc im ientos de n uestra 
fís ica actua l , y que qu izás haya l legado el mo-
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Estudio rea lizado por D .  M ateo N avaridas en M ad r i d  
tra bajando s o b r e  l a_ cinta orig i na l  

mento de pensar  ser iamente en que ,  a través 
de la noche y el t iempo,  ojos ávi dos y escru­
tadores tratan de saber de n uestra human idad . 

APEN DICE N .o 3 

Por necesidades de compag i nación no se 
pudo pub l i car  en Stendek n .o 10  e l  documento 
que transcr ib i remos a cont inuación . Al tratarse 
de un certi f icado méd ico pensamos que b ien  
podíamos guardar lo  para e l  momento de pub l i ­
car todo e l  dossier de pruebas técn icas .  Cree­
mos que este momento ha l l egado. 

E l  documento refe r ido nos l o  remit ió  e l  Cen­
tro C IOVE de Santander ,  al que agradecemos 
s i nceramente su  co l aborac ión .  Los térm i nos 
de l  c i tado documento son los s igu ientes :  

CERTIFICADO MEDICO ORDINARIO 

Colegio de Santander 

D . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  , licenciado en L"vvedi-
cina y Cirujía, con residencia en . . . . . . . . . . . . . . . . . .  , 

inscrito con el n.0 • • • • • • • • • • • •  en el Colegio Ofi­
cial de Médicos de esta Provincia. 

CERTIFICO que: Don Javier Bosque Riva, re­
conocido y explorado el día 2 de julio de 1972, 
no padece alteración, ni enfermedad alguna fí­
sica, ni psíquica. Sometido a una técnica de 
ccsofronización,, simple dirigida, como medio 
de inducción sofrónica, así como a unos ejer­
cicios de activación intrasofrónica, su compor­
tamiento fue completamente normal, y que el 
grado de profundidad alcanzado indica un ni-
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G ráfica de u na c i nta trucada, s e g ú n  estud i o  d e  D .  M ateo N avaridas 

ve/ intelectual alto y la ausencia de taras psi­
cológicas. 

Y para que así conste donde convenga y a 
instancias de . . . . . . . . . . . .  , expido el presente cer-
tificado en . . . . . . . . . . . .  a cinco de julio de mil 
novecientos setenta y dos. 

FIRMA 

Este documento va re i nteg rado adecuada­
mente y l l eva e l  se l l o  de l  Co leg i o  de Médicos 
de Santander .  Nos reservamos el derecho de 
i dent if icac ión del co leg iado ,  a f i n  de evitar le  
contactos con  i noportunos cur iosos.  

Creemos que e l  conten ido de l  documento 
está muy c l a ro .  Jav ier  Bosque está sano fís i ­
ca y menta lmente . Dudar de su equ i l i b r io  psí­
qu ico ,  es en t ,eoría una temer idad mayor que 
l a  duda sobre nuestra sa l ud menta l . No pre­
tendemos ofender  a nad i e ,  pero el ú n ico ava l 
que poseemos para nosotros m ismos es que 
creemos estar cuerdos , m i entras que e n  e l  ca­
so de Javi er  lo acred ita un profes iona l . E l  
Cert if icado no  d ice de pos i b i l idad de m ixtif i­
cac iones ,  por lo  tanto s iempre cabe la pos ib i ­
l i dad de un  fraude consciente .  

S i n  embargo debemos recordar que n i  en  l a  
exp lorac ión méd ica ,  n i  en  e l  aná l i s i s  g rafo ló­
g ico pudo aprec iá rse le  s igno l atente de carác­
ter pato lóg ico .  Y estamos seguros que de exis­
ti r a l guna deform i dad psíqu ica ,  ésta habr ía 
quedado de a l guna manera ref lejada.  

Pese a lo  d i cho,  qu i zá e l  rasgo de más a lto 
va l o r  pos it ivo no sea fruto de l  conten ido de 
los dos d ictámenes , s i no e l  hecho pasivo de  
dejarse sofronizar. U n  i nd iv iduo de l  coef ic ien­
te i nte l ectivo de Jav ier  Bosque no dejaría 
hipnotizarse si tuviera algo que ocultar. 

A PEN DICE N .o 4 

No queremos cerrar este caso s i n  mencio­
nar una ser ie  de fenómenos y anormal i dades 
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ocurr i dos en d ías cercanos al 22 de jun io  de 
1 972,  fecha de l a  observación de Jav ier  
Bosque .  No pretendemos con e l lo l l egar a 
n i nguna conc lus ión ,  pues creemos que sería 
tota l mente i núti l .  S i n  embargo , queremos i n­
formar a nuestros lectores de una ser ie de 
acontec i m ientos ,  pues nos parece i nteresante 
que no caigan en el o lv ido .  

La Vanguardia Española del  d ía 25 de Jun io 
de 1 972 , daba cuenta de unas maniobras, lla­
madas << Operación Galia 11-72», en la que to­
maron parte Ejércitos de España y Franc ia .  Las 
un idades fueron , por España : dos compañías 
de paraca id istas , una compañía de zapadores 
del Bata l l ón M ixto de I ngen i eros n .0 6, una com­
pañía de cazadores del Reg i m i ento S ic i l i a ,  un 
Bata l lón de montaña M'Ontej una ,  y dos un ida­
des de he l i cópteros . Por Franc i a :  dos compa­
ñ ías de paraca id i stas . Los jefes de ope rac io­
nes fueron los generales Esteban Ascensión 
(españo l ) , y Marty (francés) . Zona de opera­
c iones : Norte de España ,  entre el Carrasca l ,  
Puente l a  Reyna y Raso d e  U rbas . 

Con fecha 25 se da cuenta de l as act iv ida­
des habidas e l  d ía anter ior ;  podemos, pues,  
suponer que l as maniobras se i n i c iaron en fe­
cha 24 . No creemos que sea muy i rrazonab le 
suponer que tanto los ejérc itos españo l es 
como los franceses en fecha 22 ,  d ía de la ob­
servac ión de Jav ier  Bosque ,  estaban ya to­
mando pos i c iones en las cotas que el mando 
había estab lec ido de antemano o a l  menos via­
jaban hac ia  sus zonas de acantonami ento . M i l  
hombres con s u  bagaje motor izado,  así  como 
las un idades de he l i cópteros , no es precisa­
mente una fuerza que pase demasiado desa­
perc ib ida .  Opinamos que pueden haber llama­
do la atención . . .  

La m isma noche de l  22 de Jun io ,  u n  v iajante 
de comerc io  que v iajaba en su coche por una 
carretera cercana a Log roño,  fue segu ido por 
una extraña l uz de unas característ icas pareci­
das a las descritas por e l  Sr .  Bosque ,  exp l i -
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cando a l  d ía s igu iente que se l e  había s i tuado 
enc ima de su automóvi l ,  parando su  motor por 
un  momento y aterror izándo l e  con su extraña 
presencia .  

Pese a l a s  muchas gestiones ver if icadas 
para ident if icar a este test igo ,  no nos ha s ido 
pos ib le  conocer su identidad , n i  e l  l ugar  de su 
res idenc ia .  S i  l a  not ic ia de su ex istencia hu­
b iese s ido conocida por nosotros muchos días 
después de los acontec i m ientos ocurridos a 
Javier ,  qu izá no nos habríamos atrevido a 
mencionar lo ,  conoc iendo como conocemos lo  
poco que cuesta engordar una  not ic ia con 
forraje i mag i nativo .  Sin embargo , ambas noti­
c ias nos l l egaron s imu l táneas,  y sólo a l a  hora 
de considerar los hechos nos inc l i namos por 
abr i r l a  i nvestigación hacia e l  caso Jav ier ,  de­
jando a los corresponsa les de la zona la tarea 
de loca l i zación del mencionado viajante . Sen-

ti mos muy de  veras no pode r  aportar n i ngún 
dato sobre este test imon io ,  que cons ideramos 
potenc ia l mente i mportante. 

Revisando n uestros arch ivos , no encontra­
mos avistamientos OVN I e n  fechas i nmediata­
mente anter iores al 22 de Jun io .  Sólo después , 
con fecha 7 de J u l i o ,  tenemos regi strados dos 
casos :  e l  de las 20 h.  45 ' en  Rubí ( Barce lona) , 
y otro ocurr ido de noche en l a  Base Aérea de  
Agonc i l lo ( Logroño) . 

S i n  pretender re lac ionar caso a l guno ,  damos 
cuenta de estos hechos pues s i  b ien hoy, hon­
radamente , no nos es pos i b l e  hacer deduc­
c ión  a lguna ,  qu izás a lgún  d ía una nueva pauta 
estab lec ida arroje l uz sobre e l  comporta m ien­
to en ig mát ico de los No Identificados. 

ALBERT ADELL y PERE R E DON 

P O S I B L E S A M B I G U E D A D E S S O B R E  O V N  l s (*) 

2 .  Fenómenos Astronómicos 

M ETEOROS Y SOLI DOS : El 28 de noviem bre 
de 1 970, a la 1 ,30 de la tarde ,  tres respetab les 
testi gos v ieron desde Mayaguez,  en l a  costa 
Oeste de Puerto R i co, un extraño objeto des­
cr ito como un meteoro. El objeto ven ía de l  mar 
hacia ti erra « envue lto en l l amas y humo » ,  ob­
servándose por unos dos m i nutos .  De momen­
to , e l  raro objeto descend ió « esperando los 
testi gos que se estre l lara de u n  momento a 
otro cerca de un ed if ic io de una f i rma pr iva­
da » ,  pero para g ran sorpresa de e l los ,  cuando 
se ha l laba a poca d istanc ia de t i erra , « aparen­
temente man ipu lado por a lgu ien ,  cobró ba lan­
ce y e levándose desaparec ió  hacia e l  mar » .  

¿ U n  meteoro? " U n meteor ito d i fíc i l mente se 
comportaría así  " •  ha d icho Ernesto Domínguez ,  
d i rector de Meteoro logía en Veracruz,  Méx ico ,  
en un caso casi idéntico ocurr ido en e s a  po­
b lación en 1 968 y citado por Kee l en  su obra 
refer ida ( 1 )  en la pág i na 1 48 .  Keel cree que 
" este extraño comportamiento sug iere un 
p lan  i nte l igente de a l gún  t ipo . »  Y añade :  « Este 
p lan es parte de otro más extenso . Debo en­
fatizar que no pod remos comprender e l  espec­
tro de l  fenómeno OVN I hasta que no estud ie­
mos cada una de l as partes » .  ¿T ienen estos 
extraños cuerpos a l guna re lac ión con el fe-

por el lng. S. Robiou Lam arche 

nómeno OVN I ,  como sug iere Kee l ?  ¿ O  son 
s imp l emente meteoros ? 

Meteoro, meteor ito ,  estre l l a  fugaz o bó l i do ,  
son  todos térm i nos uti l i zados a veces confusa­
mente . U n  meteorito es un cuerpo só l i do  de 
tamaño var iab le  con or igen i nterp lanetar io  
(cometas o asteroides ) . Cuando,  atraído por  
l a  g ravedad terrestre , penetra e n  nuestra at­
mósfera , se vue lve i ncandescente des i ntegrán­
dose o exp lotando comúnmente antes de l l e­
gar a l  sue lo .  El meteorito se conv ierte en me­
teoro al entrar en l a  atmósfera .  Su ve l oc idad 
est imada es de unos 1 7  Km/segundo,  es de­
cir ,  una tremenda ve loc idad .  Pueden verse a 
d i stancias de hasta 650 k i l ómetros deb ido a 
que se loca l i zan desde a l turas de hasta 1 00 
k i lómetros . La duración típ ica de u n  meteoro 
es de 1 a 1 5  segundos.  Su  trayector ia  es recta 
con respecto a su punto de or igen , cayendo 
hac ia  l a  t ierra . Su co lor  es común mente b lan­
co ; a l gunas veces azu lados o amar i l los . M i l es 
de meteoritos entran anua l mente e n  nuestra 
atmósfera convi rti éndose en meteoros . Pero 
durante c iertas épocas de l  año su i nc idenc ia  
es mayor .  La Tabla 1 denota c l a ramente esa� 
fechas ,  deb ido a la p rox im i dad de  c i ertos co­
metas . Debemos tener  estas fechas presentes 
al i nvest igar un  caso OVN I para evita r  pos i­
b l es confus iones .  

( * )  Con l a  inc lus ión d e  esta parte fina l iza la pub l icación en STENDEK d e l  trabajo d e l  l ng .  D o n  Sebastián  Robiou La­
marche . Ver: STENDEK 09 , pp 1 6-21 ; 1 0 ,  pp. 26-32; y 1 1 ,  pp. 23-28. NDLR. 

(1 )  · UFOS» . 
. 
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Fecha Duración Cantidad 
Nombre Constelación Aproximada Aproximada Aproximada 

( Máxi mo) ( D ías) (Por hora) 

Lír ida L i ra 21 abr i l  4 8 
Perse i d a  Perseo 1 1  agosto 25 70 
Orión i d a  Orión 19 octubre 1 4  20 
León i d a  León 15 novi em bre 7 20 

TA B L A  1 Period i c i d a d  de l l uvias de Meteoros 

Se l lama bó l ido o bo l a  de fuego a un meteoro 
con l u m inos idad igua l  o mayor que l a  de Ve­
nus ,  y cuya magn itud -en c iertos casos­
puede ser  de -1 3 ( i ) . Los ból idos no aparecen 
con per iod ic idad f i ja como los meteoros . Su 
tamaño es cons iderado,  con co lores vív idos y 
pos i b l emente va r iab les .  Su co l a  es típicamen­
te más l a rga .  La trayector ia  puede aparentar 
ser  hor izonta l  para un observador s i tuado a 
g ran  d istanc ia .  M uchas veces están asoc iados 
con fuertes detonac iones s i  m i  l a res a cañones 
o truenos . L l egan a t ie rra -en a l gunos ca­
sos-- creando g randes cráte res ,  como e l  de l  
des ie rto de Ar izona .  E l  más m i sterioso « bó­
l i do » ha s i do e l  caído en Tunguska ,  S i ber ia ,  
( 1 908) , que aún  hace correr t i nta por las teo­
rías que tratan de expl i ca r io .  Teorías de na­
ves extrate rrestres , bombas enviadas a con­
tro l remoto , de part ícu las  de anti mater ia ,  etc . 
Otros extraños ból i dos son las famosas bo las 
de fuego verde v i stas e n  1 948 en e l  Oeste 
norteamer icano . Ten ían  un co lor  verde i ntenso,  
con una corta co l a ,  a veces roja-anaranjad a .  
S iempre a l gu ien  encuentra u n a  exp l icac ión : 
W .  Hartman n  ha suger ido que pud ieron  de­
berse a partícu las que entraron en nuestra 
atmósfera p roven ientes de l  i mpacto de g ran­
des meteoros caídos . . .  en la Luna .  

¿ Son l os  en igmáticos meteoros vistos an­
tes de terremotos ,  l os presenc iados haciendo 
« man iobras i nte l igentes " ,  o los extraños bó l i­
dos como e l  de Tunguska , parte de l  fenómeno 
OVN I ?  Entramos de nuevo e n  el  campo donde 
l a  l ínea d iv isor ia  entre estos extraños meteo­
ros y los OVN is  no está aún demarcada .  

COMETAS : Son parte de los m i ster ios de l  s is­
tema so lar .  Aparecen en cua lqu ie r  parte de l  
c i e l o .  A lgunos son  de apar ic ión sorpres iva 

y otros ,  como e l  famoso Ha l ley,  t ienen una 
apar ic ión per iód ica que puede predec i rse .  
Véase l a  Tabla 1 1  para l a  fecha de apar ic ión 
de los pr i nc ipa les cometas per iód icos . Se 
cree están compuestos de gases y de par­
tícu las ,  qu izá restos de meteoritos . Presen­
tan un  núc leo (de hasta 50 .000 m i l las de d i á­
metro) muy l u m i noso y una l a rga co la s i em­
pre en d i recc ión opuesta al sol y con una 
l i gera curvatura apenas percept ib le .  M uy ex­
traños son los cometas con una pequeña " co­
l a »  en su pa rte de l antera . Ejemp lo  rec iente 
fue el l l amado Arend-Ro l and , descub ierto en 
1 956 (F i g .  7) . Aunque se desp lazan a grandes 
ve loc idades,  l a  enorme d i stanc ia que nos se­
para de e l los l os hace aparecer f i jos en e l  f i r­
mamento ( i i ) . Por sus características, es muy 
poco probab le  que un  cometa sea reportado 
como OVN I .  ( i i i )  

PLAN ETAS : Los p lanetas más br i l l antes que 
vemos son Venus , Marte , Júp iter  y Saturno.  
Sin dudas , Venus ha creado muchos reporta­
jes de OVN i s .  Su br i l l antez es ta l que a veces 
parece una l uz pu lsáti l o hasta en movi m iento , 
si cons ideramos e l  fenómeno ps ico lóg ico de 

Fig u ra 7 

( i )  Magnitud de los astros. La magnitud aparente de u:-1 astro es un número que i nd ica el br i l lo de una estrel la . Cuan­
to mayor es este número, más débi l es la  estre l la .  

E l  cero i nd ica las estrel las más bri l lantes , aunque a lgu nas , más br i l lantes todavía, se expresan en magn itud negativa 
(Si r ius ,  -1 '58 , Júpi ter  en opos ic ión ,  -2'3,  Venus en cuadratura , -4'3,  Luna l lena,  -12'5, Sol , -26 '7) . 

A s i mp l e  v ista y en c ie lo  despejado, puede l legarse a ver estrel las de 6." magnitud,  m ientras que con los mayores te­
l escopios,  l legamos hasta la 23." 

Cada u n i dad de magn i tud s ign i fica una d i ferencia de br i l lo de 2'51 2 veces. Así ,  una estrel la de 1 .• magnitud es 2,51 2 
veces más br i l lante que otra de magn itud 2, etc. Una d iferenc ia  de 5 magn itudes i mpl ica una relación de 1 00 veces el br i l lo 
(2"5125 = 1 00) .  Es dec i r ,  1 00 estrel las de 6."  magn i tud br i l larán e Jmo una de 1 ." magnitud.  NDLR ( Luís Tomas) .  

� ( i i )  Un  cometa v is ib le a s imple vista só lo  lo  es duran ··e unos 1 0  d ías. NDLR (L iu ís  Tomas) .  
( i i i l S e  ha descub ierto un nuevo cometa l lamado Kohotek q u e  pasará por e l  peri he l io  a finales de año . Será v is ib le  a 

s imp le  vi sta cerca de la ecl íptica . Su magn i tud será entre 1 i - 4.  
El  ú lt imo cometa br i l lante aparec ido fue e l  cometa Bennett, e l  año 1970 . NDLR (Liuís Tomas) .  
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Fecha probable Nombre Año descubrimiento 

Enero 1 973 Tem p l e  1 1  1 873 
M ayo 1 973 A rend-Roland 1 956 

D i c iem bre 1 973 Kohotek 7 de m arzo de 1 973 
Abri l 1 974 Encke 1 786 

M ayo 1 974 Brooks 1 1  1 889 , 
Febrero 1 976 Pons-W i n necke 1 8 1 9  

Dic i em bre 1 976 Wo l ff 1 1 884 
1 986 H a l ley 466 A. C.  

TA B LA 1 1  R e a p a r i c i ó n  d e  a lg u nos Cometas 

autok ines is  (percepc ión de mov im i ento de un  
objeto estát ico ) . Recordamos una pe l ícu la  que  
nos  fue  presentada de un  supuesto OVN I vi sto 
ascend iendo desde una montaña a d i stanc ia .  
Después de una exhaustiva i nvesti gac ión ,  
comprobamos que se trataba de Venus en su 
época de mayor br i l lantez . Esta época corres­
ponde a un mes después de su g ran  e longa­
c ión Este y un mes antes de su e longación 
Oeste . (Ver Tabla 111 para fechas ) . En e l  pr i ­
mer caso , Venus aparece después de l  atarde­
cer y es l l amado -a veces- " Lucero de l  
Atardecer " .  En e l  segundo caso , Venus apa­
rece en el amanecer y se denomina " Luce ro 
de l  A lba » .  

Ex isten conj unci ones d e  p lanetas ( la un ión 
aparente de dos o más) que producen fenó­
menos de g ran esp l endor ,  pos ib le  causa de 
error. Famosa fue l a  de Júp iter  y Satu rno 
ocurrida e l  año 7 A . .  de C . ,  de l a  cual  R. H .  
Henn ing conjetura fue l a  Estre l l a  d e  Be lén .  
Vo lv ió a repeti rse esta conju nc ión en 1 940-4 1 
y no volverá a ocu rri r hasta e l  2 1 98 .  Qu izás 
ese año,  si e l  fenómeno OVN I es aún un  m i s­
ter io ,  a lgu i en la confunda con . . .  un ce platillo 
volador» . 

3 .  Fenómenos Experimentales 

G LOBOS : C i entos de personas v ieron , e l  30 
de abr i l de 1 969 , en  todo Puerto R ico ,  un ex-

Año Elongación Este Elongación Oeste 
--

1 971  8 abri l 20 enero 
1 972 13 noviembre 27 agosto 
1 973 
1 974 1 8  j u n i o  4 abri l 
1 975 24 ene ro 7 novie mbre 
1 977 29 agosto 15 j u n i o  
1 978 
1 979 5 abri l 1 8  enero 
1 980 1 1  noviembre 24 agosto 
1 98 1  

traño y br i l lante objeto que se desplazaba l e n­
tamente de Este a Oeste . Movi l i zac ión genera l .  
U n  caza tomó u n a  pe l ícu l a  a 60 .000 p ies d e  
a l tu ra (se ca lcu la  q u e  e l  objeto estaba a u nos 
80 .000 ) , en  l a  que se nota un  objeto sól ido ,  
de forma tr iangu la r  con  una espec ie  de q u i l l a 
que nace de su vé rti ce de lantero . Ofi c i a lmente 
no se d io  n i nguna exp l i cac ión f ina l  sobre e l  
objeto . Ti empo después n o s  enterábamos q u e  
l a  NASA ten ía un  programa expe r imenta l d e  
l anzar g l obos desde Ascens ión ,  a a l turas d e  
68 a 79 .000 p i e s .  ¿Sería a q u e l  uno de e l los?  
La  poca acces ib i l idad a l  púb l ico de  datos so­
bre estos exper imentos crean no pocas con­
fus iones.  

Tres t i pos de g l obos conoci dos pueden crear 
ambigüedad como OVN I :  

1 .  G l obos d e  ccneoprene, o goma.  usados 
en Meteoro log ía como rad iosondas.  Tamaño en 
t i erra : unos 3 p ies .  A l  ascender pueden ex­
pand i rse hasta 55 p ies de d iámetro . L legan 
hasta a l tu ras de 80 a 1 00 .000 p ies y e ntonces 
esta l lan .  

2 .  G l obos de po l i eti l eno ;  que son  i nf lados 
parci a l mente en t i erra cuando tienen u n  d i á­
metro de 20 a 70 p ies .  Comúnmente se usan 
con f i nes exper imenta l es , L l egan a expand i r­
se de 1 00 a 400 p ies de d i ámetro en a l turas 
que osc i l a n  de 80 a 1 20 .000 p ies .  

3 .  G lobos de a l ta pres i ó n ,  l l amados tam­
b ién  ccghost» ( fantasmas ) . Norma l mente son 
esféricos con d i ámetros de  5 a 1 O p ies .  F luc­
túan a a l turas de 40 .000 p ies .  

Todos los g lobos que l leguen a cons idera­
b le  a ltura son v istos -en cond ic iones favo­
rab l es- hasta a var ias m i l las de d istanc ia .  A l  
dar le  l os rayos so la res ,  un  g l obo logra g ran  
resp l andor de apar ienc ia  metá l ica . V iajan  en 
d i recc ión de l  v iento, pero debemos saber que 
l a  d i recc ión  de l  v i ento en t ierra no necesar ia­
mente es la m i sma que a 20 ó 80 .000 p ies de 
a l tu ra . 

SATELITES : Los saté l i tes a rt if i c i a l es l anza-
TA B LA 1 1 1  Fechas d e  m ayor bri l l a ntez d e  Venus dos con d iversos f i nes desde 1 957 hasta hoy 
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FENOM ENO 

\ 

Espej i s mos 

Rayo g l obu l a r  

P l asmas 

Fuego de 
San Te l mo 

Fuego fatuo 

Luces de 
terremotos 

Meteoros 
y ból idos 

Cometas 

P laneta : Venus 

G lobos 

Satél ites 

Expe r i me ntos 
especia les 

Luces 
esp i r it istas 

y Fen . 
relaci onados 

FORMA 

Redonda 
e l ongada 

Redonda 
ova lo ide 

Var iab le 

Ovalado 
bol a  

G lobos 

Var iables 

R edonda 
bol a  

Ova l ada con 
gran cola 

Estrel l a  

Var iab l e ,  
usualmente 
ova lo ide o 

redonda 

Estre l l a  

N u be l u m i nosa 
Pu nto l u m i noso 

1 Variable 

VELOC I DAD TAMAÑO 

Típi camente 
Vari able 

i nmóv i l  

T íp i camente 
Va riable 

de 2 pies 

Var iable 
I n móv i l  

Varia6l e 

I n móv i l  1 0-40 c m .  

- Pequeños 

- -

Gra ndes 
Va r iab le ,  

veloci dades 
t íp icamente 
de estre l las 

M i les de 
Aparecen 

m i l las 
i nm óvi les  

rea l mente 

Pu nto de 
No percept i b l e  gran 

br i l lantez 

Var iable,  
Típ i camente Variable 

l enta 

Lenta 
( Punto 

l u m i noso) 

Típ i camente 
Va riable 

i n móvi l 

Variable Var iable 

"1 

D U RACION COLOR 
DI RECCION OTRAS CARACTER I S· 

MOVI M I ENTO TIC AS 

Rojo, 
Segundos 

amari l los,  
M uy raro , Ocurren cerca del 

a veces,  horas 
verde,  azu l 

Ascendente horizonte 

Rojo 
Ocurren después de 

Segu ndos N aranja Va r iab le  
Azu l-bl anco 

descargas e l éctricas 

Teóricamente, S i m i l a r  a 
Efecto corona 

segundos rayo g l obular  
--- a l rededor cables de 

alta tens ión 

Ocu rren en antenas 

Var iable B l anco-azu lado --- tope de mást i les ,  
a las de aviones 

-
Amari l l o  Ocurren e n  

Variab le  Rojo --- cementerios 
Azu l e s  pantanos , basureros 

Ocurre antes , en)p 
Va r iab le  Variable Variable después de terremotos . 

Poco estud iado 

H asta unos 
B l anco 

Típ i camente 
Los bó l i dos poseen 

15 segu ndos 
Azul ados 

hac i a  t ie rra 
gran cola l u m i nosa . 

Amari l los Pe r iodic i dad en meteoros 

Va rios d ías 
Cola opuesta a 

al amanecer B l anco --- pos i c i ón del  so l .  

o anochecer 
Cola « Anorma l »  en 

pocos casos . 

( B r i l lantez máxi·  
B l anco 

Amar i l l o-roj izo 
ma varía por 

cerca del  
--- Fác i lmente reconoc i b l e  

fech a :  Tab l a  3)  
horizonte 

D i recc i ón de l  Al  i n i c i o ,  ascendentes. 
Horas; P l ateado vi ento a a ltu- Pueden verse por su 

Va r iab le  B l anco ra que se altura, en l as pr i meras 
encuentren horas de l  anochecer 

Fija , con 
Aparecen como pequeña 

Total de unos 
Bl anco respecto punto 

estre l l a ,  desplazándose 
5 m i nutos 

de or igen 
lentamente hac i a  la  

m i sma d i recc ión 

M i nutos ; 
B l anco 

pueden verse 
Rojo-anaranjado 

Se ven a gran 
hasta por una 

---
d i stancia por su a ltura 

hora 
Verde 

Fenómeno muy ambiguo,  
Var iab le  Var iab le  Vari able real  mente poco 

estudiado. 



suman c ientos .  Contrar io a lo que se cree, 
un  saté l i te no es vi sto fác i l me nte a s imp le  
vi sta . Cuando son  v istos ,  se aprec ian  como 
una pequeña estre l l a  con movi m iento lento y 
s iempre en la misma d i rección . Tardan unos 
5 m inutos en cruzar e l  c i e lo ,  s i  pasan por el  
zénit .  

La reentrada en l a  atmósfera de saté l ites o 
p i ezas de cohetes , crea una espec ie  de meteo­
ro con comportamiento s i m i lar  a aque l los . 

EXPER IMENTOS ESPEC IALES : Como apunta­
rámos antes , muchos exper imentos atmosfé­
r icos se hacen s i n  el conoc im i ento de l  púb l i co .  
Ese  estado semi-secreto hace que muchos ex­
per imentos atmosfér icos or i g i nen casos i nfun­
dados de OVN i s .  Por ejemplo ,  e l  proyecto 
«Stornfury»,  dedicado a bombardear los hura­
canes con yodu ro de p l ata con la f ina l idad de 
qu i tar les fue rza , se efectuó a l rededor de l  21  
de agosto de 1 969 en F lor ida ,  Estados U n idos.  
La noche de ese m ismo d ía ,  en  toda l a  Repú­
b l ica Dom i n icana c ientos de testigos v ieron  
una « nube b l anca i rse expand i endo formando 
círcu los concéntricos » y l uego exti ngu i rse .  Es 
muy probab le  que esa nube b l anca fuese resu l ­
tado de los exper imentos rea l izados en F lo­
r ida a a l tu ras de 30 y 45 .000 p ies ,  pero e l  
púb l i co no conocía ta les  exper imentos y mu­
chos entonces hab laron de un  ccp/atillo vola­
dor>>, 

Otros experi mentos a gran a l tu ra han s ido 
e laborados por e l  I nstituto Max P lanck para 
Física Extraterrestre , desde 1 966 con la f ina­
l i dad de estud iar  l os campos magnéticos de 
la Ti erra . A ta l f i n ,  l os c i entíf icos han l anzado 
cohetes a 300 y 600 m i l las sobre l a  Ti erra 
creando extrañas nubes l um i nosas en Suec ia ,  
F in land ia ,  Suramérica , Nueva Escoc ia  y F lor ida .  
Las nubes de sod io aparecen con co lor  rojo­
anaranjado ; las de bar io s imu lan esferas ver­
des manchadas de rojo ,  ambas con una dura­
c ión típ ica de 30 m inutos ,  pudi éndose ver a 
c i entos de k i l ómetros y /o m i l las de d istanc ia .  

4 .  Miscelánea 

Los aviones a gran a l tu ra o a d i stanc i a ;  las 
bandadas de pájaros i l um i nados por e l  So l ;  las 
refexiones en cr ista les de trenes o autos , 
son parte de las pos i b l es ambi güedades que 
hacen l a  l i sta i nterm i nab le .  Los trucos sobre 
OVN I  son un capítu lo  aparte y cada caso re­
qu iere un aná l i s i s  deta l l ado .  

Las l uces esp i r it istas y/o los fenómenos 
l u m inosos re lac ionados con apa r ic iones o he­
chos m i l agrosos , son también  tema muy am-

b iguo que hemos obvi ado en l a  parte paraps i ­
s ico lóg ica y que veremos brevemente . 

En las l l amadas casas encantadas , las l uces 
m i steri osas son frecuentes .  W i l l i am Crookes 
descri be así  l o  v isto en una ses ión espi r i t ista :  
" Bajo cond ic i ones d e  prueba,  yo v í  u n  cuerpo 
só l ido l u m i noso del tamaño de  un  h uevo de 
pavo f lotando s i n  ru ido por la habitac iÓn . . .  
fue v i s i b l e  por más d e  d i ez m i nutos y antes 
de  desaparecer tocó l a  mesa 3 veces produ­
c iendo u n  son ido de u n  cuerpo sól i do » .  

E n  mayo d e  1 972 , l a  p rensa dom i n icana se 
hacía eco en una docena de  reportajes ,  de los 
m i l agros atri bÚ i dos a Luciana Pe láez de Suero.  
Asist iendo a una M i sa j unto a unas 1 .000 per­
sonas,  se acercó al sacerdote en e l  momento 
de la Comun ión ,  co locando su mano sobre l a  
cabeza de l  of ic i ante . Según  docenas de test i ­
gos , e l  sacerdote se v io  i l u m i nado. Luego d ice 
textua l mente el padre Marc ia l  S i lva :  « Enton­
ces empezó l a  gente a l lorar ,  a g r itar ,  a sus­
p i ra r ;  dejé de dar  l a  Comun ión y pude con­
temp l a r, con toda ca l ma y compl etamente se­
reno ,  además de una l una resp landec i ente que 
nos i l um i naba,  otra l u na tenue que bajaba y 
subía de entre las nubes » (2 ) . Este fenómeno 
nos recuerda mucho e l  d isco l u m i noso de Fá­
t ima ,  Portuga l ,  y l as apar ic iones de fenóme­
nos l u m i nosos en otros casos s i m i l a res .  

CON CLUSION ES 

Basado en lo  expuesto a través de esta ser ie  
de artícu los ,  a l gunos pensarán que e l  fenó­
meno OVN I puede exp l i carse por med io  de 
fenómenos natu ra l es .  Es c ie rto en m uchos 
casos . Pero l a  l ínea separadora entre un  fe­
nómeno exp l i cab le  y natu ra l y otro no i dent if i ­
cab le  es , en c iertos casos ,  una l ínea de  puntos 
caracter izada por una g ran f lex i b i l idad . Ade­
más , no todos los casos OVN I  ocu rren a d i s­
tancias creando pos i b l e  amb i güedad .  Los ca­
sos Tipo !, según  la c las i f icac ión Va l l ée , son 
s in l ugar  a d udas l os más contundentes y l a  
prueba i rrefutab le  de que e l  fenómeno OVN I 
es una rea l i dad . 

Estas pos i b l es causas de confus ión que he­
mos ana l izado,  pueden m uy b ien  formar la ba­
se de las pregu ntas o cuesti onar ios sometidos 
a los test igos en una i nvest igac ión .  Hemos i n­
tentado crear l i m itac iones , l íneas d iv isor ias 
que d i st i ngan l o  desconocido de Jo conoc ido .  
Crear u n  co l ador o tam iz  que deje  só lo  pasar 
los casos OVN i s  que tengan va lo r  para cua l ­
qu ier  i nvesti gación futura de base c i entíf ica .  
Esperamos haber logrado en a l go esa tarea . 

Sebast ián ROBIOU LAMAR C H E  

(2) E l  Caribe, Santo Domi ngo, Repúbl ica Domin icana, 3 d e  mayo d e  1 972 . 

- 2 2 -



UN MISTERIOSO HAZ LUZ CA USA 

UNA MUERTE A TROZ 

DE 

EN EL BRAS/L C*J 

por el Prof. Felipe Ma chado Carrión 

Desgraciadamente, la historia del Fenómeno OVNI cuenta en su haber con algunas víc­
timas -pocas, en verdad- que hayan fallecido en supuestos encuentros con OVNis o sus 
tripulantes. Sin duda alguna, el caso más conocido es el del capitán americano Thomas A .  
Mantel/ ( 1 ) ,  aunque l o  que muchos ignoran e s  que existe u n  símil soviético (2) . Por otro 
lado, STEN DEK ha publicado (3) otro caso de muerte por intervención de un OVNI: nos 
referimos al incidente lnácio de Souza. Y el brasileño Jader U. Pereira, en su estudio sobre 
ce Los Extra-terrestres» -traducido y publicado en STENDEK (4) -, sólo habla de un falleci­
miento por acción de Jos tripulantes de Jos OVN/s; a pesar de no indicar de qué incidente se 
trata, suponemos que se refiere al caso Souza. 

Otro conjunto de sucesos que se podría incluir en este breve comentario, es el de las 
desapariciones y raptos -y ¿ muertes ?- de tripulaciones, unidades militares y personas en 
general, que pueden ser relacionados con intervenciones directas o indirectas de OVNI S (5) . 
En todo caso tendríamos que hablar de posibles muertes sin confirmar y que, por tanto, no 
son del dominio del público interesado. 

* * >� 

Como muy bien dice René Fouéré en el comentario que acompaña a este relato, la 
publicación de un suceso de estas características en una revista especializada no se debe a 
un gusto por lo tétrico y desagradable, sino a que, posiblemente, se trate de un hecho rela­
cionado con el Fenómeno OVNI y, por tanto, digno de estudio. 

También queremos hablar, aunque sea brevemente, sobre las 'responsabilidades' que 
comporta el caso. Todo parece indicar que se trata de un hecho aislado, por los pocos su. 
cesas similares que conocemos. En cuanto al trágico desenlace, somos de la opinión que 
el testigo se acercó, involuntariamente o por curiosidad, al OVNI, recibiendo el impacto del 
rayo a modo de advertencia para que se alejara de la zona, sin que existiese intención de 
causarle la muerte, sea por desconocimiento de los efectos del haz de luz sobre los huma­
nos, sea por otras causas. 

J. c. 

* * * 

Cuando e n  sept iembre de l  presente año 
( 1 37 1 ) parti c i pa mos en e l  IV  .. ° Coloqu io  Bra­
s i leño sobre OVN i s  y a l  xxo Sympos ium Na­
c iona l  sobre las C ivi l izaciones Extraterrestres,  
bajo l a  pres idenc ia  de honor de l  ·genera l  
·Moacyr de Mendon<;a Uchoa y bajo l a  pres i ­
dencia efectiva de l  Profesor F lav io  A .  Pere i ra ,  
pres idente de l  Inst ituto Bras i l eño de  Astro­
náut ica y de C i enc ias Espac ia les ,  en Sao Pau l o ,  
tuvi mos 1 .'"¡ ocas ión de conocer, a títu lo  de  pr i ­
mera mar 1 o ,  e l  suceso de l  que vamos a hab lar .  
Nos fue r e latado dura nte una  e ntrevi sta espe­
c i a l  y prl vadu que tuvi mos con e l  Dr .  l r i neu 

José da Si lve i ra ,  c i rujano dentista . E l  Dr .  nos 
exp l i có e l  porqué no pod ría ,  antes de a l gunos 
meses , termi nar  l a  redacc ión de l  re l ato que 
nos ocupa . Todo ocurr ió como estaba previ sto , 
puesto que acabamos de rec ib i r , según su pro­
mesa , un magníf ico trabajo ,  el cua l  nos servi rá 
de referenc ia en nuestra re lac ión de l os he­
chos, como sup l emento de l as i nformaciones 
que ya nos había proporc ionado sobre este i n­
c idente . 

Fecha de l  suceso : Martes de Carnava l (ccDi­
marts Gras») de l  mes de febrero de 1 946 (**) . 

Lugar :  E l  pueb lo de Ara<;ar iguama,  en e l  

( • )  Es�e artícu lo  fue publ icado or ig ina lmente por l a  revista Phénomimes Spatiaux, No. 30, cuarto trimestre de 1 971 , pp.  
1 9-22, l:l:cjo e !  t íl u l o  «Un mystérieux faisceau de lumiere cause une mort atroce • .  Esta publ icación  es e l  órgano trimestral 
del · G roupement a U· tde de Phénomenes Aériens• (GEPA) .  cuya d i recc ión  es: 69, rue de la  Tombe- l ssoire ,  75014  Par is ,  France. 
NDLR. 

¡••)  Según nuastros cálculos,  e l  Martes de Carnava l ,  fiesta móvi l que precede en 47 d ías a Pascua, cayó en 1 946, a l  
i g u a l  q u e  en 1 957, e l  5 de marzo y no a fina les de febrero. Nota de René Fouéré. 

- 23 -



d i strito de Sao Roque,  Estado de Sao Pau l o ,  
Bras i l .  

Persona l idad d e  l a  víct ima : Joao Prestes 
Fi l ho ,  bras i leño ,  casado, agr icu ltor y comer­
c iante , res idente en l a  l oca l i dad c itada. Edad 
en 1 946 : 40 años. Hombre fís icamente robusto 
y d isfrutando de exce l ente sa l u d .  

Pri nc ipa l  test igo i nterrogado,  ten iendo ac­
tua l mente 64 años : Aracy Gomide ,  bras i l eño,  
casado,  nacido en Sao Roque.  En 1 946 su edad 
era de 39 años.  En aque l l a  época desempeña­
ba e l  cargo de I nspector F iscal  de l a  Prefec­
tura de Sao Roque.  Poseía conoc im ientos prác­
t icos de med ic i na y cu idaba de l os enfermos 
de l a  zona que sufrían enfermedades corri en­
tes , puesto que no había n i ngún  médico e n  e l  
l ugar n i  e n  l a s  cercan ías d e l  m i smo.  Segu ida­
mente fue tesorero en la Prefectura M u n ic ipa l  
de Sao Roque .  S i empre ha gozado de buena 
reputación en aque l l a  reg ión .  

Encuestador actua l  de los sucesos : Dr .  fr i ­
neu José da Si lve i ra .  Asist ieron a l as decl ara­
c i ones de los testigos : l os Sres . G u i l hermo 
da Si lva Pontes y Jonas de Souza , comerc ian­
tes , así como e l  Sr.  Joao Gennar i , curt idor .  

He aquí  l os hechos : 
Corría e l  tranqu i l o  año 1 946 en Arac;ar igua­

ma ,  a a lgunos k i lómetros de la ri bera del río 
Ti ete. El m ísero pueb lo no d i�pon ía aún de l uz 
e l éctr ica n i  de red te l efón ica y se encontraba 
a lejado de las grandes vías de c i rcu l ac i ón .  Se 
componía de una superfi c ie  de t ierra pobre, 
rodeada de a l gunas v iejas cas itas y de l a  h i s­
tór ica i g les ia  d iocesana lgreja Matr iz .  Era una 
zona rústi ca y consagrada exc lus iyamente a l  
cu l t ivo pr im it ivo de cerea les ,  cuando nada 
hacía prever aún e l  poster ior desarro l l o  de l 
progreso.  

Toda l a  vida de este pueb lo se reducía a 
una lenta sucesión de los quehaceres domés­
t icos práct icamente idénticos.  Una  excepci ón 
se produjo ,  s i n  embargo :  por l as noches,  unas 
extrañas luces evo l uc ionaban por e l  c ie lo  des­
cri b i endo trayectorias i rregu l ares , dando l ugar 
a op i n iones d ivergentes durante las char las 
de l os vec i nos . En resumen , a l go n uevo , sor­
prendente y m i sterioso . 

Martes de Carnava l .  
Joao Prestes Fi l ho había i nvitado a su  am i­

go Sa lvador dos Santos,  de 39 años y que to­
davía vive,  a una jornada de pesca en las or i ­
l las de l  T iete. P id ió  a su mujer que dejase que 
sus h ijos d isfrutaran de l  Carnava l ,  añad iendo 
que debería dejar  entornada una de las venta-

nas de la casa por la cua l  se pud iera e ntrar 
a l  retorno de la pesca . 

Prestes y Dos Santos pasaron e l  d ía pescan­
do,  a l egres y despreocupados . 

Hac ia  l as 1 9  horas , con una  n i eb l a  tenue y_ 
un i forme,  puesto que e l  estado de l a  atmós­
fera no era borrascoso s i no sereno y por l o  
tanto poco propi c io  a l a  formac ión  de  ré l ám­
pagos comunes ni de  " re lámpagos e n  
bola >> ( * ) , reg resaron de l  río T ieté. S e  sepa­
raron en una  b ifurcación de l  cam i no ,  d i r i g i én­
dose cada cua l  a su casa, s i tuadas e n  l ugares 
d isti ntos y a l go separadas la una de la otra. 

U na hora después,  Prestes ,  aterror izado,  
i rrumpió en casa de su hermana M aría , exp l i­
cando con voz entrecortada que ,  cuando i nten­
taba abri r la ventana de su casita ,  rec ib ió  de l  
exter ior  u n  s i l enc ioso rayo de l uz ,  hab iendo l o­
grado protegerse l os ojos y l a  cabeza con las  
manos.  

Aturd ido ,  cayó a l  sue lo durante breves i ns­
tantes s i n  perder el conoci m ie nto . Se l evantó, 
y con mov im ientos aparentemente normales ,  
se d i r i g i ó  corri endo a l  centro de l  pueb l o  e n  
busca de socorro. 

Los vec i nos de  María , entre los que se 
ha l laba Aracyl Gomide ,  fueron  l lamados i n me­
d i atamente . Prestes no cesaba de repeti r su  
h i stor ia .  

Actua l mente , Gomide ha dec larado que no  
abandonó para nada  a Prestes .  Los  cabe l los , 
la cabeza, los ojos ,  l as ropas ( camisa  de man­
ga corta , panta lones arremangados,  s i n  som­
brero ni zapatos ) ,  a l  i gua l  que las partes de 
su cuerpo proteg idas por las ropas , no  pre­
sentaban n i nguna traza de quemad u ras ni ano­
ma l ía a l guna .  Sus ojos estaban d i l atados por 
e l  espanto y su voz sonaba excitada .  

Pero ,  poco después,  l a  escena se tornó ho­
rr i b l e :  l a  carne de Prestes comenzó a hacerse 
v is ib le  como si hub iera estado expuesta 
durante m uchas horas e n  agua h i rv iendo.  Em­
pezó a desgajarse de los h uesos ,  cayendo a 
trozos de l a  mand íbu l a ,  pecho, brazos ,  manos,  
dedos , p i ernas y p ies .  A lgunos pedazos de  car­
ne quedaron co l gando de l os tendones ,  s i n  
q u e  l os as i stentes osaran hacer nada .  Luego, 
todo se desmoronó de forma i mprevi s i b l e :  los 
d ientes y los h uesos estaban al descub ierto , 
tota l mente descarnados . 

Prestes rehusó enérg icamente e l  agua y l os 
a l i mentos que se l e  ofrec ieron , y en ningún 
momento pareció sufrir dolores [ ?] . 

Su nar iz  y sus orejas se desprend ieron ,  des-

( • )  Consu ltar nuestro l i bro • D iscos Vol adores : imprev is íveis e conturbadores » ,  Porto A l egre 1 968, p. 52. Nota de Fe­
l i pe Machado Carr ión .  
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I nterpreta ción del i ncidente, por ..Jader U .  Pereira 

( Cliché Phénomenes S pati a u x )  

! i zándose a l o  l a rgo de su  cuerpo hasta e l  
sue lo .  

LJ n  espectro ate rrador se deshacía de muti­
l ac ión  en m uti l ac ión .  Los ojos estaban desor­
b itados por e l  terror .  Las pa labras brotaban 
deformadas de una boca que se descompo­
n !a : e ran u nos sonidos i n i nte l ig i b les .  

En med i o  de l a  confus ión genera l ,  l o  que 
quedaba de l  cuerpo casi descompuesto de 
Joao Prestes fue co locado e n  una carreta para 
tras ladar lo  a l a  Santa Casa de Santana de 
Parna i ba ,  e l  hosp ita l más cercano .  

Se is  horas después de l  ataque de  l a  l uz ,  
un  cadáver retornaba a Ara<;ar iguama,  ya  qúe  
Prestes había muerto e n  e l  transcurso de l 
viaje antes de haber l l egado a l  hospita l .  

Hasta s u s  ú lt imos momentos , de  s u  boca 
sa l ían  unos son i dos gutura l es .  Qu izás segu ía 
rep it i endo su h i stor ia  de horrores. 

�Como no hubo examen médico, el certif ica­
do de defunc ión ,  f i rmado por varios testigos 
ignorantes ,  decía :  <<Ltvfuerte por diversas que-
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maduras» .  Pa labras i ncapaces de traduc i r  esta 
muerte atroz y desconocida de nuestra c ienc ia ,  
puesto que los síntomas y e l  conjunto de los 
acontec i m i entos no correspond ían a l as les io­
nes que pud ieran ser producidas por la e l ec­
tri c idad natu ra l ( rayo) o art if i c ia l ,  o por radia­
c iones conocidas .  

La po l i c ía h izo a lgunas i nvesti gac iones que 
no condujeron a nada pos it ivo que añad i r  a l  
conten ido de l  certi f icado de defunc ión .  No fue 
ha l lada n i nguna hue l l a  en e l  l ugar ,  n i  dentro 
ni fuera de la  casa . Sin embargo,  no se puede 
exc l u i r  la pos i b i l i dad ,  no comprobada , de que 
a lgo o a l gu ien pudi eran encontrarse dentro de 
l a  casa . Pero , s i  efectivamente había a lgu ien ,  
no era nad ie  conoc ido e n  l a  reg ión .  

Con poster ior idad , todavía fueron observa­
das l uces que evo luc ionaban caprichosamente , 
i nesperadas e i nofens ivas ,  por e l  c ie lo noctur­
no de Ara<;ar iguama.  

Fe l i pe MAC HADO CAR R ION 



Varias veces hemos dicho que personalmente no nos gusta lo sensacional, sino que 
estábamos y estamos por el estudio objetivo y científico del problema, y ahora añadiremos 
que estamos totalmente opuestos a todo este poutpurr i  de horrores, « literarios ,, o fotográfi­
cos, a los que una cierta prensa se libra incesantemente, con el riesgo evidente de traumati­
zar jóvenes espíritus. En consecuencia, pedimos disculpas a nuestros lectores por la publi­
cación de este terrible relato, el cual ha encontrado cabida en las columnas de esta revista 
porque entra en el cuadro de las encuestas que nuestros amigos en ,,ufología" y nosotros 
mismos llevamos sobre un tema, el cual por su posible gravedad humana se hace digno 'de 
atención. 

Se ha dicho, y según parece con razón, que la realidad sobrepasa a la ficción, pues 
bien puede admitirse que este incidente brasi!eño sobrepasa en horror -aunque en el mis­
mo no se asista a una lucha entre personas- a todo aquello que se hayan podido imaginar 
los novelistas especializados en narraciones terroríficas. Este último punto constituye ya de 
por si un indicio interesante. 

Nunca nos habíamos imaginado que llegaría un día en el que publicaríamos una histo­
ria tan horripilante. Y aunque sea horripilante, querríamos que, al igual que nosotros mismos, 
nuestros lectores dejen a un lado su aspecto terrorífico para concentrar lo esencial de su aten­
ción sobre su significado biológico, ya que, que nosotros sepamos, las lesiones reportadas 
en esta narración por unos testigos de los que nada nos permite poner en duda su buena 
fe, y teniendo en cuenta, además, que el principal testigo ha sido un testigo ocular de los 
hechos, son de una naturaleza escalofriante y se salen indiscutiblemente, según nuestra opi­
nión, del marco de los conocimientos científicos de nuestro tiempo. No sabemos qué clase 
de agente las haya podido causar así como provocar esta curiosa anestesia que parece haber­
las acompañado. Estaríamos muy agradecidos que, aquellos de nuestros lectores, médicos, 
biólogos o expertos en materia de efectos biológicos de las radiaciones, nos hicieran llegar 
sugestiones e ideas al respecto, o que nos indicasen qué cuestiones concretas podrían ser 
formuladas a los testigos que aún viven por nuestros corresponsales y amigos brasileños. 

Según toda una serie de autores que han hablado de los « p l at i l los vo lantes ,, ,  los ocu­
pantes de estas máquinas vencfrían de las profundidades del espacio para aportar su asisten­
cia a la Humanidad, para protegerla contra la amenaza de su propia autodestrucción y condu­
cirla por el camino de la salud no sólo física sino que también espiritual. Otros autores, al 
contrario, piensan que los extraterrestres están animados de las peores intenciones para con 
nosotros. 

En lo que nos concierte, preferimos quedar en una prudente expectativa, aunque no sin 
poner en guardia a nuestros lectores contra los posibles peligros que podría comportar el 
hecho de acercarse demasiado a un OVNI, peligros que, al igual que nosotros, el ya fallecido 
Frank Edwards había señalado en la solapa de la edición americana de su obra << flying Sau­
cers: serious busineSS>> r ·) . Por otro lado, ya reprodujimos su advertencia en el número 25 
de Phénomenes Spatiaux,  páginas 13 y 14. 

Con relación al incidente brasileño que el profesor Felipe Machado Carrión nos ha 
enviado, transcribimos a continuación lo que escribíamos en el Bu l let i n d u  GEPA N.o 6, del 
segundo trimestre de 1964, página 27, a propósito del caso argentino de Monte Maíz, en el 
cual, el testigo, Douglas, había resultado quemado por un haz de luz procedente de un objeto 
desconocido: 

<< Los efectos sobre nuestros cuerpos de los actos cometidos por seres procedentes 
del espacio exterior, y que pueden ser muy diferentes de nosotros, no son necesariamente 
un criterio válido y representativo de sus intenciones verdaderas para con nosotros. Esta frase 
podría muy bien aplicarse al incidente de Monte Maíz. 

Nada de lo que allá haya sucedido nos permite afirmar que los seres misteriosos que 
Douglas encontró hayan querido� deliberada mente, hacerle algún daño. Ellos quizás qui­
sieron iluminarlo ya que le distinguían mal. El rayo que han lanzado sobre él bien pudiera ser, 
para ellos, el equivalente de nuestras linternas de bolsillo. A pesar de que quemara a 
Douglas, bien podía no tener efectos sobre sus cuerpos>>. 

Esta puntualización también podría valer para el caso de A ra9ariguama. 

(*) Existe traducci ón español a  de este l i bro con e l  títu lo  · Plat i l los Voladores • ,  Ed itor ia l  D iana,  México 1 967. N DLR . 
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Nuestro amigo Paul L'llfisraki -Vicepresidente del GEPA-, a quien hemos de agradecer 
una importante ayuda en la traducción del texto del profesor Carrión, nos ha indicado que el 
horror de este incidente -ya antiguo, pues se remonta al 1946- no se ha vuelto a dar según 
parece, de lo que se desprende que las lesiones sufridas por Prestes habrían podido haber 
hecho tomar conciencia a los extraterrestres so.bre el peligro que reviste para los seres huma­
nos la cc luz,, que utilizaron. De esta forma, la muerte de Prestes habría sido la consecuencia 
de un error, de una falta de experiencia por su parte, lo cual es, después de todo, muy po­
sible . 

Se advertirá que, si efectivamente se vieron las extrañas luces en el cielo de la zona 
antes del incidente, esta es la única prueba de que el rayo que alcanzó a Prestes podía pro­
venir de un OVNI o de un dispositivo utilizado por sus tripulantes, con lo cual nos hacemos 
eco de las reflexiones presentadas por J. M. Dutuit, en el párrafo 3, página 8, de su artículo 
aparecido en el número 29 de Phénomenes Spati aux. 

Lo único que se puede asegurar es que los efectos del rayo de A rar;ariguama no tie­
nen nada que ver con los de los rayos naturales conocidos o los de los aparatos más 
perfeccionados que nuestra ciencia hubiese podido conocer y construir en 1 946 y aún después; 
en consecuencia, el mencionado rayo debió emanar de una fuente aparentemente extraña a las 
que se pueden encontrar en nuestro mundo y es producto de una ciencia que, al no ser la 
nuestra, bien podría pasar por extraterrestre. 

Nuevamente expresamos nuestra gratitud al profesor Carrion por la distinción que nos 
ha hecho al permitirnos publicar este caso en prem i ere mundial. También agradecemos a MM. 
Alfred Va/ero y Pau/ Misraki y a Sylvie Durand p'Jr la ayuda que nos han prestado. 

El texto del profesor Carrion viene acompañado de un dibujo debido al talento del autor 
de ce Los Extra-terrestres»,  Jader U. Pereira, al cual expresamos nuestra gratitud, poniendo de 
relieve la escrupulosidad con que se ha inspirado en los datos del relato para la realización 
de su dibujo. 

(Traducción de LLUIS TOMAS) 

N O T A S  

( 1 )  El  i nc idente ocurri ó e l  7 de enero de 1 948 sobre la  Base Aérea de Godman , cercana a Fort Knox (donde se guar­
dan las reservas de oro de los EE. U U . ) ,  en el Estado de Kentucky. Ver «El Gran En igma de los 'P lat i l los Volantes ' • .  de An­
toni R i bera, Ed i toria l  Poma i re ,  Barce lona 1 966, pp. 66-70. NDLR. 

(2) El  ya desaparecido d iar io SP de Madrid publ icó,  e l  20 de marzo de 1 969 , una not ic ia  en la  que se hablaba de las 
observaciones de OVN I S  en l a  URSS, d ic iendo : . .  Quizás e l  caso más s ign i ficativo de todos se hal le en la  destrucc ión ,  en 
1 950, de un avión explorador soviét ico sobre Corea,  (durante l a  guerra) .  E l  avi ón ,  que formaba parte de una escuadr i l la ,  se 
acercó para observar un OVN 1 ,  y ,  a l  igual  que su colega americano Mantel l ,  fue destru ido y reducido, j unto con su aparato, a 
pequeñas partícu l as • .  NDLR . 

(3) Ver STENDEK 03, d ic iembre de 1 970 , pp. 25-26. NDLR. 

(4)  Consu l tar: STENDEK 05, junio de 1 971 , pp.  1 6-21 y 15;  06, setiembre de 1 971 , pp. 1 5-20; 07, d iciembre de 1 971 , 
pp.  20-22; 08 , marzo de 1 972, pp. 1 5 - 1 7 ;  09, agosto de 1 972, pp. 1 1 -1 5 ; y 1 0 , setiembre de 1 972, pp.  21 -24. NDLR . 

(S) Entre los m ismos podríamos i nc l u i r  el inc idente de l ' Lancastrian Star Dust ' ,  en el transcurso del  cual el p i l oto 
pronunc i ó  la pa labra ¡uStendek! » ,  Ver STENDEK 01 , jun io  de 1 970 , p. 3. El l i bro del Profesor Carrion c itado más adelante tiene 
u n  capítu lo  ded icado a .. agressoes , raptos e martes pe los DV• .  NDLR. 

Ha ble a sus a migos de S TENDEK, y si a lguno de ellos le 

rela ta una posible observación O VNI le agra deceremos 

nos lo comunique lo más rápida m en te posible CCEI, Apar­

ta do 282, Barcelona) y a los pocos días rec ibirá va rios 

Cuestionarios para cumplimenta r. 
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REGISTRO DE LOS 

NEGA TI V OS 

A TERRIZAJES 

ESPAÑOLES 

I NTRODU CCION 

Cua lqu ier  espec i a l i sta en casos de aterr iza­
je encuentra frecuentemente , en el cu rso de 
su trabajo de comp i l ac ión y estud i o ,  un c ierto 
número de observac iones que ,  encuadrándose 
dentro de la  defi n ic ión de l  Tipo 1 ,  no pueden 
i nteg rarse en n i ngún catá logo de i nformes de 
objetos vo lantes no ident if icados . E l l o  es de­
b ido ,  pr inc ipa lmente , a dos razones : a )  d i ­
chos fenómenos y objetos son fác i l mente ex­
pi icados , en su natu ral eza y or igen ,  s i n  que 
nada anóma lo  concu rra en e l los ; b )  hay 
casos " rea l es ,  de aterr izaje que han log rado 
ac lararse me rced a la i ntervención de desta­
cados encuestadores , qu i enes han demostra­
do la rea l i dad de una i ntervención , fraude o 
broma . 

Lóg i ca pero desafortunadamente , sa lvo e l  
i nvestigador ocupado exclusivamente de este 
t ipo de casos OVNI, l os restantes estud iosos 
y centros desconocen los deta l les y motivos 
concretos que concurren en un i nforme para 
que l l eve l a  notación de " Negativo » ,  y por des­
g racia estos s iguen aparec iendo en l a  l i te ra­
tura una y otra vez como s i  de sucesos ver­
dade ros se tratara , y lo que es peor con m ú l ­
t ip les errores en la fecha , ub icación de l  l ugar  
de l  hecho e inc l uso en sus c i rcunstanc ias ,  i n­
troduci endo así  un ser io factor de d i stors ión 
en censos , l i stados y demás i nventar ios pro­
ducidos por l os ufó logos.  

Los l ectores de STENDEK saben ya de nues­
tro trabajo sobre los aterr izajes de OVN I en 
España y Portuga l  ( referencias 1 y 2 ) . Desde 
Octubre de 1 969 , hemos recop i l ado y se ha 
tratado de i ndagar sobre 1 80 i nformac i ones ,  
de l as que hemos pod ido apartar como iden­
t if icab les casi e l  35 por c iento . Nuestro pro­
pós ito ahora ,  deseando c la ri ficar un poco e l  
panorama d e  los aterr izajes a esca la peni nsu­
lar ,  es enumerar todos esos casos no-OVNI 
que han estado a lguna vez i ncorporados a 
nuestras l i stas ,  o aquel los que s i n  haber lo  es­
tado pueden induc i r  a error .  Esto es ,  los i n­
formes Tipo 1 de resu l tado negativo. Poster ior­
mente se anal i zará este g rupo de i nformes . 

El l ector aprec iará i nmed iatamente l as razo-

(*) Apartado 9 .222, Madrid .  

por Vice nte-Juan Ballester Olmos 

nes de ser  de este estud io  con observac iones 
equívocas , ya que éste contesta a las s i gu ien­
tes pregu ntas : D i spon i endo de  un  muestreo 
vá l ido pertenec iente a l a  c las i ficac ión  Tipo 1 
(casos aclarados ) ,  ¿cuá l  será su comporta­
m i ento estadísti co en comparación con los da­
tos de los casos supuestamente auténticos ? 
¿Se deduc i rá de l  estud io  la absol uta identif i­
cac ión entre sucesos fa l sos , e rrores de  apre­
c iac ión ,  menti ras ,  etc . ,  y l os i nformes fided i g­
nos con a l to g rado de extrañeza? En cua lqu i e ra 
de los resu l tados , ¿qué conc lus i ones se pue­
den obtener?  

FU ENTES DE I NFORMACION 

Los estud i osos que observen l a  Tabla 1 ,  que 
ofrece un  índ ice de 60 casos que van desde 
1 936 a 1 97 1 , estarán sorprend idos a l  ser  en­
frentados con ta l número de i nformac iones .  
Esa c i fra es rea l mente muy elevada, s i  tene­
mos en cuenta que se ref iere a un área peque­
ña ( l a  Penínsu l a  I bér ica )  y a una c l ase muy 
restri ng ida de sucesos ( los aterr izajes ) . 35 
casos , por ejemp lo ,  cubren los años de mayor 
escasez de datos ( 1 936- 1 967) . S i  nos ha s ido  
pos i b l e  reu n i r  ese conj unto de i nc identes es  
porque todo nuestro trabajo se desarro l l a  
parti endo de l o s  datos centrados e n  ese super­
voluminoso y organizado archivo del CEONI 
(Círcu lo  de Estud ios sobre Objetos No iden­
t ificados ) , en e l  que se acumu lan casos y 
más casos para su común uti l i zac ión . La apor­
tac ión de mater ia l  ant iguo (años 1 946- 1 966) 
por otra parte , de nuestro am igo Dr .  don Vi ­
cente Mang lano ,  V icepres idente 1 .0 de l  CEO­
N I ,  ha s ido  defi n i tiva.  De igua l  forma , la de­
nom i nada << Operación Antiquités» dest i nada a 
la rev is ión y transcr ipc ión de i nformac iones 
OVN I ,  pub l i cadas en la prensa loca l  de años 
atrás , que fue conceb ida por e l  autor de estas 
l íneas,  l uego d i l i gentemente d i r i g ida por e l  
m i embro de l  CEON I  D o n  Fernando de S i lva 
y en l a  actua l idad coord i nada por e l  GE l-Ma­
dr id * ,  ha manado y conti núa manando u n  i nte­
resante y va l iosís i mo cauda l  de casos . La 
l ectura de arch ivos de i nvestigadores pr iva­
dos , Dña .  Ceci l i a  de Pu i g ,  Anton i  R i bera ,  etc . ,  
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TABLA 1 

Lista prel iminar de 60 observaciones del Tipo 1 en la Pen ínsu la Ibérica que 

han sido identificadas 

0 1 . 1 4/ABR ./ 1 936 1 7 .00 V i l l arojo de Fuentes (CU ENCA) .H 
02 . SEP/ 1 937 Va l ls  (TAR RAGONA) 
03 . 3 1 /MA R . / 1 950 20.00 S igüés (ZARAGOZA) TH 
04 . 28/ D I C . / 1 950 03 .45 Las Hermitas (COR DOBA) TSH 
05.  1 3/ JUN . j 1 952 Córdoba ( COR DOBA) S 
06.  23/ J U N ./ 1 952 Torre de la Sal ( CASTELLON ) TH 
07 .  24/SEP./ 1 954 1 0 .00 Al maceda ( BE I RABAIXA, PORTUGAL) TS 
08.  1 3  jOCT./ 1 954 Caste l o  Branco ( BE I RABAIXA, PORTUGAL) TS 
09.  1 6j NOV.j 1 954 M adr id  ( MAD R I D )  TSH 
1 O .  3/D IC ./ 1 954 Granja de Torrehermosa ( BADAJOZ) T 
1 1 .  3 j D I C . j 1 954 Azuaga ( BADAJOZ) T 
1 2 . 4 j D I C .j 1 954 Azuaga ( BADAJOZ) TH 
1 3 . 5jD IC  . .j 1 954 Zuera (ZARAGOZA) TSH 
1 4 . 8jD IC .j 1 954 Sa l é  ( BARCELONA) T 
1 5 . 1 4j D I C .j 1 954 Cañada de Benatanduz (TERU EL) TH 
1 6 . 5/EN E R . / 1 955 San Sebast ián ( G U I PUZCOA) T 
1 7 . 1 7  jFE B ./ 1 956 M ataró ( BARCELONA) TH 
1 8 . 22/MAR ./ 1 956 Mont S iat ,  Carps (G ERONA) TH 
1 9 . 1 7  jMAR ./ 1 957 Lugar  i ndetermi nado ( ESPAÑA) SH 
20 .  30jOCT.j 1 957 23 . 1 5 Tarragona (TAR RAGONA) T 
2 1 . 27 j MAR . .j 1 958 Ponferrada ( LEON )  TH 
22 . 1 6/AB R . / 1 959 1 0 .00 H i noja l  ( CACERES) TH 
23 . 8jAGO.j 1 959 1 7 .00 Cobas ( LA COR U ÑA) TH 
24 . 8jSEP .j 1 963 00 .00 G i nzo de L im ia  (ORENSE)  TSH 
25.  8/MAY. / 1 964 1 1 .00 Guardo ( PALENCIA)  TSH 
26 .  25/EN E./ 1 965 Pantano de Al loz ( NAVAR RA) T 
27 .  1 965 Madrid ( MA D R I D )  T 
28.  28/J U L./ 1 965 20 .00 Rumoroso (SANTAN D E R )  TH 
29 . 6 j D I C . j 1 965 Lora del R ío ( SEV I LLA) TH 
30 . D I C . / 1 965 Fuente de Cantos ( BADAJOZ) TH 
3 1 . 3 jFEB . / 1 966 1 2 .30 Má laga ( MALAGA) S 
32.  1 / FEB . / 1 967 2 1 .00 Boad i l l a del Monte ( MAD R I D) T 
33 .  1 6j MAY.j 1 967 1 3 .00 N i eva ( SEGOVIA) 
34 . 1 5jJ U L.j 1 967 05.00 Barce lona ( BARCELONA) H 
35 .  OCT./ 1 967 Observator io  Fabra ( BARCELONA) T 
36 . 1 5/FEB ./ 1 968 Vi lobí  ( G ERONA) S 
37 .  J U L. / 1 968 Armenta l (ORENSE)  S 
38.  J U L./ 1 968 Sagunto (VALENCIA)  TH 
39.  7 jAGO.j 1 968 Betanzos-V i l l a l ba ( LA COR U ÑA) 
40 . 23jAGO . .j 1 968 Port del Comte ( LE R I DA)  S 
4 1 . 6jSEP .j 1 968 Barce lona-Vic ( BARCELONA) S 
42 . OCT./ 1 968 S i erra Guadarrama ( MA D R I D )  TH 
43.  OCT. j 1 968 Guacos de Yuste ( CACERES)  T 
44 . 1 jNOV.j 1 968 1 9 .00 U rastegu i  ( B I LBAO) T 
45.  1 O jNOV.j 1 968 1 7 .40 Puerto de Espadán  (CASTELLON ) T 
46.  1 3jNOV.j 1 968 Casti l l o  de Alarcón (CU ENCA) TS 
47 .  3 j D I C ./ 1 968 22 .30 Dueñas ( PALENCIA)  
48 .  28j D I C .j 1 968 Santuar io de Li nares ( COR DOBA) TSH 
49.  MAR ./ 1 969 Madr id  ( MADR I D )  T 
50 .  1 j MAY. j 1 969 Les Pl anes ( BARCELONA) .H 
5 1 . J U N ./ 1 969 2 1 .00 Sepúlveda ( SEGOVIA) TH 
52 .  AGO .j 1 969 00 . 1 5  Monte San Pedro ( LA COR U ÑA) T 
53.  5/SEP./ 1 969 Barce lona ( BARCELONA) TH 
-54 1 jOCT./ 1 969 Aréva lo  (AV I LA) S 
55 . 23 /MA R . / 1 970 Tudela ( NAVAR RA) H 
56.  1 /A B R . / 1 970 Badalona ( BARCELONA) TSH 
57.  1 6/AG0./ 1 970 03 .00 Mad r id  ( M AD R I D )  S 
58 .  23/FEB ./ 1 97 1  1 9 .00 25 m i l las norte San Sebast ián ( G U IP . )  T 
sq . 25/FEB . / 1 971  Ch ic lana de l a  Frontera ( CADIZ)  H 
60.  29jJ U N .j 1 97 1  Tortosa (TARRAGONA) TH 



y la co laborac ión de centros como e l  Centro 
de Estud ios I nterp lanetar ios y sus de l egac io­
nes ,  la Red Naciona l  de Corresponsales y 
otros , han servido de mucho en nuestra reco­
p i l ac ión .  

La  mayor parte de los i nc identes aqu í  re. 
portados provi enen de la prensa d iar ia ,  aun­
que han s ido defi n i tivas las acc iones poster io­
res ,  encuestas e i nvest igaciones,  de un con· 
j unto de co laboradores conoc idos,  qu ienes han 
aportado los i nformes pert i nentes en cuanto 
a su exp l icac ión satisfactor ia .  Por orden de l  
n úmero de exped ientes por e l los cerrados , de 
mayor a menor,  debemos c itar  a :  CEON I ,  Os­
ear Rey, Fr. Anton io  Fe l ices ,  Enr ique Vicen­
te , José Vera , CEI , Rafae l  Serratosa e Ignacio 
Darnaude,  con cuya permanente y amistosa 
cooperac ión nos honramos d isponer.  

DISTR IBUCION DE DATOS 

La Tabla 1 muestra 60 casos , cuyos deta l l es 
van d i stri bu i dos de la s igu iente manera : des­
pués de la numerac ión ,  se i nd ica la fecha en 
donde el mes se escr ibe con sus tres pr i meras 
l etras , la  hora , el l ugar y la  provi nc ia  (y l a  
notación Portugai  cuando corresponde) , y un  
s i mp le  cód igo .  U n  pu nto ( . )  representa que e l  
objeto o fenómeno observado -creído obser­
var o fraud u l entamente i nformado- se encon­
tró a escasa a l tu ra del sue lq ,  T q u iere dec i r  
q u e  e l  objeto tocó ti erra,  S q u e  fueron obser­
vados seres extraños y H que e l  fenómeno de­
jó hue l las o que se conserva e l  agente pro­
ductor de l  caso . 

La Tabla 11 es puramente descri ptiva : i nd ica 
muy brevemente l a  exp l i cación que se ofrece 
para cada uno de los eventos .  La creemos 
necesar ia  compl etamente dado que por razo­
nes de su ampl itud no es pos i b l e  pub l icar un  
resumen objet ivo de todos los casos . 

TRATAMIENTO ESTADISTICO 
DE LOS DATOS 

Es nuestro propósito ahora desarro l l ar l a  
estructura espacio-temporal  de esta re lac ión 
de 60 casos exp l i cados y p lantear su compara­
c ión con la correspond iente de l  catá logo de 
aterr izajes i bér icos con que trabajamos. Este 
aná l i s is conjunto y comparativo de dos canti­
dades de i nformac ión ,  una referente a suce­
sos no convenciona l es (casos OVN I del Tipo ! )  
y otra formada por  un  g rupo de errores ,  fal sas 
i nterpretac iones,  bromas , engaños, etc . ,  ¿ de­
parará al i nvest igador a l guna sorpresa ? Pre­
guntémonos : ¿t ienen el m i smo comportamien­
to los datos procedentes de obse rvac i ones 
i n i dentificadas que e l  de aque l los i nc identes 
ya ac larados ? 

( * )  Septiembre 1 971 . 

1 . Horario de los aterrizajes negativos. 
Procedamos a estud ia r  l a  d istri buc ión hora­

r ia  de nuestros 60 casos , que se encuentra 
en l a  Figura 1 .  Este dato es conoc ido so la­
mente en la tercera parte de los casos ; s i n  
embargo, a través d e l  examen de l a  g ráfica ,  
podemos dejar  constanc ia  de l os s i gu i entes 
hechos : 

� 

a) No se observa frecuenc ia  homogénea 
a l guna ,  ya que l a  máxima puntuac ión se s i túa 
en l as 1 7  horas y las i n med iatas i nfer iores de 
l as 19 a las 2 1 , e n  l as 24 , e n  l as 3 y e n  l as 1 0 . 

b) El resu l tado de l a  comparac ión pre l i ­
m i nar de esta d i stri buc ión con l as encontradas 
en los más rec i entes estud ios horarios de fe­
nómenos Tipo 1 ( 1 ) ,  (3) y (4 ) , muestra una 
notab le  d i ferenc ia  entre sus frecuencias .  Tra­
bajando con aterr izajes ,  Va l lée ,  Ba l lester & Va­
l l ée y Ph i l i ps han vue lto a determ i na r  i nde­
pend ientemente y con g ran preci s ión su  mar­
cado carácter noctu rno ,  que se caracteriza 
por una baj ís i ma actividad d i u rna ,  u n  contínuo 
aumento del número de las observac iones d u­
rante l a  tarde ,  una aguda cresta s i tuada a l re­
dedor de las 21 horas , un decrec i m i ento e n  
func ión de los testi gos potenc ia les  y otro 
máx imo menor a l reo#tdor de l as 4 de la ma­
d rugada .  Esta constant-e de los  aterrizajes con­
trasta con l a  des ig4-a l  d istri buc ión ofrec ida 
por l os sucesos negativos de l  Tipo 1, los  cua­
l es no m uestran n i nguna tendenc ia  espec ia l  
a s i tuarse s igu i endo un  patrón coherente . 

2 .  Distribución anua l .  

Vamos a determi nar  las estructu ras de los  
catá logos negativos (60 casos ) y de  aterr iza­
jes ( 1 20 casos en su vers ión  más actua l  i za­
da) * .  Las Figuras 2 y 3 son l as represe ntac io­
nes v is ib les de sus fr�cuencias anua les .  I n­
mediatamente se hacen. aparentes una  ser ie  
de aprec iac iones : 

1 )  La activi dad OVN I para e l  año 1 954 (Fi-

3 
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TABLA 1 1  

Los i ncidentes y l a s  �causas que l o s  motivaron 

Número Causa del fenómeno o explicación encontrada 

2 
3 
4 

5 
6 
7 

8 

9 

1 0  
1 1  
1 2  
1 3  
1 4  
1 5  
1 6  

1 7  
1 8  
1 9  

20 
2 1  
22 
23 
24 
25 

26 
27 

28 
29 

30 

Ejemp lo  de <<ba/1 lightning» o rayo en 
bo la  
Rayo de bo la  
Caída de un  bó l i do 
B roma del d ía de los Santos I nocen­
tes 
Feto humano abandonado 
Depós ito de com bust ib le  de un  avión 
I nvenc ión con motivos pub l i c i tar ios .  
(Véase STENDEK, núm.  3 . )  
Frecuente confus ión c o n  e l  caso an­
ter ior  
Fraude i m itando e l  famoso << Contac­
to " de Georg e Adamsky 
G lobo sonda 
G lobo sonda 
G l obo sonda 
Farsa 
Aero l ito 
G lobo sonda 
Error con e l  caso auténtico de l rú n ,  
6/1 2 / 54 
G l obo sonda 
Meteor ito 
Fa lso .  Otro caso de contacto , ahora 
con hab itantes de Júp iter 
Meteor ito 
Acc idente de u n  cam i ón 
Depós itos de combust ib le  
Acc idente de motoc ic leta 
I nvenc ión per iodíst ica 
Fraude qu izá motivado por desequ i­
l i br io  menta l 
Bó l i do 
B roma efectuada a un  g rupo madri­
l eño 
G l obo sonda 
Tanques para a l macenam iento de 
gas de los cohetes ccAgena o ,, 
Tanque para a l macenam iento de gas 
de l os cohetes <<Agena o ,, 

gura 2) fue muy pequeña , a l  menos con re la­
c ión  a l a  existente e n  l a  vec i na Franc ia ,  aun­
que l a  proporc ión de observac iones de todas 
las categorías au mentó sens i b l emente pre­
d i spon i endo más al púb l i co a i nformar de lo  
que veía y no se aj ustaba a sus conoc im ientos . 

1 1 )  El año 1 954 ha s ido  e l  más y mejor  ex­
p lorado por la « Operac ión Antiqu ités » ,  lo que 

31 
32 

33 
34 
35 
36 
37 
38 

39 
40 

4 1  

42 
43 
44 
45 
46 

47 
48 

49 
50 
5 1  

52 
53 
54 
55 

56 
57 

58 
59 
60 

Mono escapado 
Error con el aterrizaje de Santa Mó­
n ica ( San José de Valderas) 
I nvención 
Lad ronzuelo 
Fa l sedad 
Oso de bosque 
I nformación desorbitada y errónea 
Broma proven i ente de un sujeto qu i­
zás afectado menta l mente 
Fraude 
Búsqueda de pub l ic idad por parte de 
otro « profesor »  
Fa l sa i nterpretación de m i em bros de  
l a  « Cruz Roj a »  
Repet idores estáti cos de TV 
I ntento de pub l i c idad 
Confus ión con Venus 
Cúpu la  p i ramida l  de v ig ía 
Enfermo de paranoia i nforma nuevo 
« Contacto » con Ur l n  
Búsqueda de pub l i c idad 
Broma del d ía de l os Santos I nocen­
tes 
Menti ra de un jovencito madr i l eño 
l nvendón 
Inc i dente amnésico en un  pr i nc ip io  
tomado con caso Tipo 1 
Estre l l a  Artu ro 
Meteor ito 
Lechuza 
Corr i m i ento de ti erras o caída de 
meteorito 
I nvenc ión 
Observación producto de una pertu r­
bada mental 
Prueba espac ia l  francesa 
Caba l los de l a  Guard ia  C ivi l 
Meteor ito 

produci ría la pronunc iada cresta de ese perío­
do (Figura 3) , 

1 1 1 )  Otro aumento e n  e l  número de casos 
negativos se co l oca en 1 965 ,  año práctica­
mentes vacío en el catá logo de casos reales, 
pero a su vez de Ol eada mund i a l , lo que s ig ­
n i f ica que l a  p rensa naciona l pub l icó gran 
cant idad de i nformes sobre observac iones ex­
tranjeras . 
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41 

24 

Fig u ra 2 

IV)  La O l eada españo la  de 1 968/69 queda 
ref l ejada en l a  d i str i buc ión de los 60 casos ,  
pero s in  l a  magn itud de l a  formada por los ca­
sos supuestamente auténticos de l  Tipo /. 

E l l o  nos conduce a formu la r  l a  i dea de que 
las tres crestas que aparecen en l a  d istr i bu­
ción identificada son deb idas a l a  i nf l uen­
c ia  de los casos verdaderos (aterr izajes o 
genera les ,  españoles o no)  sobre l a  pob lac ión .  
D i cho de otra forma,  los i ncrementos en l a  
contextura de l a  d i str i buc ión anua l  de los ca­
sos negativos son deb idos a una dob le  s i tua­
ción por parte del púb l i co :  ha l lándose más 
sens i b i l izado por las repetidas i nformac iones 
de prensa , p i erde tempora l mente su normal 
apatía y su trad ic iona l  m i edo a l  r íd i cu lo .  

I ntentaremos apoyar esta afi rmac ión uti l i ­
zando dos demostrac i ones d i ferentes y com­
p l ementar ias ,  a saber :  

a)  S i  l os pe ríodos « O leada » provienen de  
l a  generación de una ps icos is  extend ida que  
favorece l a  i nvención de farsas de t ipo ccp/ati-
1/ista>>, la proporción de casos de l  catá logo 
negativo que fueron determ i nados por enga­
ños , debería ser muy superior en d i chos pe­
ríodos que la  de los años más tranqu i los ,  en 

13 

12 

11 

1 0  

9 

8 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

F i g ura 3 

cuyo caso se podría pensar que los casos au­
ténticos provend rían de u n  efecto si  m i  lar .  La 
Tabla 111  denota e l  número de  fraudes por año 
y sus porcentajes med i os encontrados para 
los años « punta » ( 1 954 , 1 965 , 1 968/69 ) , y pa­
ra el resto . Vemos que las proporc i ones no 
se a lejan mucho entre sí, pues son de l  43 % 
en e l  pr imer  ejemplo  y de l  30 % en e l  segun­
do .  

b)  Recordamos a l  l ector l a  coherente re­
partic ión  de los aterr izajes de l a  O l eada 1 968/ 
69 , que fue pub l i cada en STENDEK ( pág . 32 , 
número extraord i nar io ,  j u l i o  de 1 97 1 ) .  A l l í  v i ­
mos un  mes « pu nta , y una suces iva d i s m i nu­
c ión en rég i men cas i exponenc ia l .  Pues b i en ,  
d icho mode lo  só lo  es ver i f icado por datos ve­
ríd icos .  La Figura 4 es l a  g ráf ica de l a  d istr i ­
buc ión de los casos negativos en ambos años , 
y su d i spos ic ión  es l a  que obedecer ía a las 
l eyes de l  aza r .  

3.  Distribución por categorías. 

(A)  En e l  aná l i s i s  de los 1 00 aterr izajes 
i bér icos pub l i cado en el Extra de STENDEK 
se encontró una acusada corre lac ión entre 
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TABLA 1 1 1  

Año N o  d e  ,casos Total de casos 

Antes de  1 950 o 2 
1 950 1 2 
1 952 o 2 
i 954 4 9 
1 955 o 1 
1 956 o 2 
1 957 1 2 
1 958 o 1 
1 959 o 2 
1 963 1 1 
1 964 1 1 
1 965 1 5 
1 966 o 1 
1 967 2 4 
1 968 7 1 3  
1 969 2 6 
1 970 2 3 
"1 97 1  o 3 

Distribución anual de los fraudes y sus porcentajes 

TABLA IV 

DATOS ATERR IZAJE CORTA ALTU RA 

1 . 1 76 
60 % 35 % casos 

120 53 °/o 40 °/o casos 
60 70 % 1 0 % casos 

Porcentaje de fraudes 
en Jos años «punta» 

43 % 

Porcentaje de fraudes 
en el resto de años 

30 % 

NO OBJ ETO OCUPANTES 

5 % 32 % 

7 % 22,5 % 

20 % 32 % 

Porcentajes observados en los tres catálogos de aterrizajes : 1 . 1 76 casos del ca­
tálogo mundial  (Vallée), 1 20 casos del ,catálogo ibérico (Ballester) y 60 casos del  sub­
catálogo negativo (Ballester) . 

TABLA V 

';lase de expl icación Total casos Porcentaje, 

Fraude 21 35 % 
Obj eto manufacturado 1 5  25 % 
Fenómeno natu ra l 1 2  20 % 
Varios 1 2  20 °/o 

H emos expresado en la Tabla V las propor<Ciones de las diferentes clases de ex­
pl icaciones dadas en los 60 casos. 
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l os porcentajes de casos con objetos en t ie­
rra , a corta a ltura, con ocupantes y casos en 
que no fue v isto n i ngún objeto. La compara­
c ión fue l l evada a cabo entre 1 . 1 76 observa­
c iones Tipo 1 no i bér icas,  y los 1 00 aterr iza­
jes .  En v ista de la ex istenc ia  de ta l i nvar iab le  
en los i nformes f ided ignos,  hemos contrasta­
do con idént ico f i n  e l  catá l ogo mund ia l  de 
aterr izajes ,  l a  ú lt ima vers ión  de l  catá logo h is­
pano-portugués ( 1 20 casos) y esta re lac ión  de 
60 sucesos exp l icados . Teóricamente ,  s i  las 
categorías de los i nformes Tipo 1 i nsertos 
en nuestras l i stas de trabajo se d i stri buyen 
con e l  m ismo porcentaje que en los casos 
negativos,  se podría especu lar  que ambas po­
b laciones de datos son de la m isma natu ra­
l eza y t ienen , consecuentemente ,  el m ismo 
or ige n .  

L a  Tabla I V  da l o s  porcentajes encontrados 
para l os tres catá logos mencionados . Dos he­
chos se hacen evidentes i nmed iatamente : 

1 .0 Existe una corre lac ión muy fuerte en­
tre l os casos de aterr izajes reales. 

2 .0 Aparece una extremada d iferenc ia  de 
porcentajes con respecto a los 60 casos ne­
gat ivos ,  cuyos va lores para casos con obje­
tos en t ierra y casos en que no fue vi sto ob­
jeto a lguno (sucesos d iversos ) son mucho 
más a l tos que esos de l os i nformes OVN I .  E l  
tanto por c iento de  casos a corta a ltura es 
mucho menor, y el ú n ico acuerdo general  se 
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estab lece en la proporc ión de casos con ocu­
pantes .  

Conclusiones paTciales.  

1 )  La d istri buc ión horar ia  de 2 1  casos �n e­
gativos de l  Tipo 1 en España muestra una fre­
cuencia tota lmente a l eator ia ,  que no encua­
d ra en e l  mode lo  seg u ido por los aterrizajes 
reg istrados como f ided ignos . 

1 1 )  Los máx i mos observadores en l a  repar­
t ic ión anua l  de 60 casos negativos ( 1 936-
1 97 1 ) ,  están l i gados a la i nformación  OVN I 
pu b l i cada en la prensa.  Los porcentajes de  
fraudes ( engaños) son s i m i lares en e l  con­
j unto de los años « O leada » y en el conjunto 
de l  resto . La d istri buc ión de l os 1 9  casos d e l  
pe ríodo 1 968/69 es l a  q u e  sería produc ida por 
el s i mp l e  azar.  

1 1 1 )  Los i nformes negativos ofrecen d is­
t i ntos porcentajes que l os casos de  aterr iza­
je ,  en orden a si el objeto tocó t ierra o no ,  
presencia de ocupantes , etc . 

CON CLUSION 

En suma,  e l  comportamiento estadíst ico de  
l os datos de u n  catá l ogo de 60 casos nega­
t ivos del Tipo 1 en la Pen ínsu l a  I bér ica d if ie re 
muy notab lemente de l  que corresponde a l os 
1 20 casos de aterr izaje ,  supuestamente au­
ténticos . En consecuenc ia ,  nuestra tes i s  man­
t iene que l a  act iv idad OVN I Tipo 1 no puede 
ser exp l icada como u n  conj unto de fraudes,  
bromas , fa l sas i nterpretac iones,  equívocos ,  et­
cétera , como se ha manten ido .. La razón de 
ser de la m isma habrá que buscar l a  en l a  
generac ión ,  espontánea o art i f ic i a l ,  de  u n  fe­
nómeno absolutamente nuevo en l os ana les 
de la c ienc ia  contemporánea . 

Va lenc ia ,  Sept iembre de 1 97 1  

( Extractado p o r  e l  autor e n  mayo de 1 972) 

NOTA . El autor agradece l a  as istenc ia  
prestada por e l  Dr .  Jacques Va­
l lée ,  s u m i n istrando oportunos l i sta­
dos y datos de l  ordenador en e l  
q u e  s e  encuentra a lmacenado e l  ca­
tá l ogo mund i a l  de ate rr izajes .  
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